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Introducción

			La moda y la geometría de su diseño

			“La moda es arquitectura:

			 es un tema de proporciones.” 

			Coco Chanel

			“Yo no diseño vestidos. Yo diseño sueños.” 

			Ralph Lauren

			“Toda la elegancia está en la mente del portador.”

			Philip Treacy

			


¿Qué relaciones existen entre la geometría y el mundo de la moda? El objetivo de esta pequeña obra, dedicada a mentes curiosas, es explorar algunas de las relaciones entre matemáticas, sastrería y diseño de la moda y sus complementos.

			Desde hace años me ha interesado divulgar la presencia de las matemáticas en todo tipo de situaciones o actividades de la vida cotidiana, y un día me pregunté si sería posible aproximarse a la relación con el mundo de la moda, un mundo que funciona, en general, al margen de la ciencia, pero que aborda y resuelve un tema de enorme complejidad: ofrecer vestidos y complementos a 7.000 millones de personas… ¡todas distintas! Un milagro que nos permite salir a la calle cada día con una cierta dignidad y que fas­­cina a no pocas personas que cuidan de su elegancia. 

			La cosa de la moda empezó de forma un tanto pintoresca. Según el Génesis 3, 27, nuestros primeros padres, Adán y Eva, vivían idílicamente al comienzo, disfrutando ociosos del paraíso, de un régimen vegano y completamente desnudos, exhibiendo, sin pudor alguno, sus cuerpos y su falta de ombligos. Sin embargo, cometieron el enorme error de caer en la tentación de consumir el fruto prohibido y acabaron arruinando una situación idílica para ellos y para todos sus descendientes. Expulsados Adán y Eva del paraíso y obligados a trabajar, sucedió lo siguiente: “Entonces se abrieron los ojos de los dos y descubrieron que estaban desnudos. Por eso se hicieron unos taparrabos, entretejiendo hojas de higuera”. El primer vestido ecológico estaba en marcha. Desde entonces, la cosa ha ido evolucionando mucho y muy positivamente.

			Hoy la moda comprende la alta costura, el prêt-à-porter de lujo, el mayoritario de gran difusión y la confección artesanal. La moda es transmisora de cultura, mueve mucho dinero y es motor de una industria muy importante.

			Empezaremos esta obra con una reflexión sobre lo que es la moda y las aportaciones que la geometría hace a la misma. Todas las nociones matemáticas del libro son elementales y, por tanto, el valor que tienen es el de hacer ver las conexiones existentes. 

			En el primer capítulo hablaremos del cuerpo humano, de su crecimiento y sus cambios, de los tipos geométricos de cuerpos que hay o los tipos de caras. Haremos referencia a las proporciones humanas y a los múltiples datos antropométricos, a las barbas y peinados o a los tatuajes matemáticos. Estos cuerpos vestidos a medida o con tallas industriales son los protagonistas de la moda real. También descubriremos que la mayoría de la población española tiene enormes problemas con las tallas que hay en el mercado. Algo está fallando y, en parte, el problema es el desconocimiento industrial que existe sobre los cuerpos humanos de hoy y de aquí. El hecho de que siga viva la leyenda de que Papá Noel con su enorme cuerpo puede pasar por las chimeneas para dejar regalos de Navidad en las casas es todo un síntoma de despiste colectivo sobre las dimensiones de las chimeneas o sobre las medidas corporales. 

			Visitaremos en el capítulo 2 los recursos geométricos presentes en las sastrerías artesanales, en las industriales y en la producción textil. Es un mundo con tecnologías de diverso nivel, de telares a máquinas de coser o programas informáticos de dibujo o de tejer, pero es un mundo donde se necesita un buen oficio para hacer o adaptar patrones, usar reglas rectas y curvas, utilizar patrones precisos, hacer ampliaciones e incorporar grandes recursos de papiroflexia o de simetría, desde los frisos en los puntos de máquina de coser a los estampados de los tejidos. También podremos apreciar algo sorprendente: el papel fundamental que desempeñaron ciertos telares en el pro­­greso de la informática actual.

			El capítulo 3 lo dedicaremos al arte de vestir, con un repaso al sorprendente, y a veces esperpéntico, mundo de las tallas, prestando una especial atención a las camisas, blusas y camisetas y sus variantes de cuellos, mangas y puños, así como a los zapatos y sus lazos de cordones y nudos, que permiten sostener el siempre difícil diálogo entre pies y calzado.

			Especial relevancia tiene el capítulo 4 sobre los complementos que adornan o complementan nuestra indumentaria: sombreros, gorras, guantes, corbatas, pajaritas, bufandas, cinturones, gafas, paraguas, sombrillas, abanicos… Incluso haremos una breve visita a los adornos de los catedráticos de universidad y de los obispos, para concluir de pasada con el panorama del merchandising matemático actual.

			Finalmente, en el capítulo 5 sobre joyería (o bisutería), podremos apreciar los relojes (que en su día abandonaron los bolsillos y pasaron a la muñeca para acabar hoy metidos en el móvil) y veremos temas geométricos en anillos y en el tallado de diamantes. El denominado diseño geométrico de joyas culminará nuestro viaje. 

			Los temas explicados en este breve libro constituyen una buena base para motivar al profesorado, especialmente en los primeros cursos de ESO, a plantear proyectos o talleres de resolución de problemas basados en la moda en sentido amplio. Por ello, al final de cada capítulo se incluye un pequeño rincón didáctico. 

			¡Que todo te resulte interesante!

			La moda

			La palabra moda proviene del francés mode, que derivó del latín modus, ‘modo’ o ‘medida’. Muy a menudo hacemos referencia a lo que está de moda o ya se encuentra pasado de moda, cuál será la moda de la próxima estación, cuál era la mo­­da de los sesenta o los ochenta que ahora reaparece, los colores que están de moda… Todo un sinfín de afirmaciones en torno a la palabra moda que, en prendas de vestir y complementos, se refieren a lo que socialmente está en boga, lo ha estado o es previsible que lo esté. Los medios de comunicación de todo el mundo hablan de moda en cada estación, con las nuevas colecciones de los diseñadores famosos. Sin embargo, la gran generadora de tendencias es la juventud.

			También usamos la palabra moda en otras situaciones, por ejemplo, para hablar de expresiones que están de moda (keep calm!, posverdad…), de comidas que ahora son muy demandadas (japonesa, thai, peruana…), de bebidas muy difundidas, de autores que venden muchos libros, de presentadores populares, etc.

			Pero centrémonos en el caso de las prendas de vestir. El diseñador trabaja en la industria textil, en las empresas productoras, en las sastrerías, en los talleres de alta costura o en los industriales, y su creatividad influye en la producción de tejidos, en la confección de ropa, en su color y estampado, en el corte y confección final de los vestidos y en todos los complementos asociados.

			Notemos que en el campo de la estadística se habla de moda para referirse, en un conjunto de datos, al dato que más se repite (por ejemplo, en los datos {1, 3, 4, 1, 6, 1, 7, 26, 8, 1, 84}, la moda sería 1). Quizás esta terminología estadística haya llevado a la confusión tan extendida de que “lo que está de moda es lo que más se lleva”, cuando muchas veces algo puede estar de moda por tener la firma de un diseñador famoso y aparecer publicitado en todo tipo de revistas y, sin embargo, ser de uso muy minoritario.

			Muchas son las consideraciones de tipo sociológico o antropológico que se han escrito sobre por qué una moda se impone entre diversas propuestas y a qué se debe su transitoriedad y caducidad. En estas discusiones se contraponen dos conceptos de moda: como forma de distinguirse de los demás y como forma de parecerse a otro grupo de mejor posición social, por lo que se da la paradoja de que si algo se pone demasiado de moda, pasa a no tener interés.

			Por ello, muchos son los medios de comunicación que, en revistas impresas, en redes sociales o en televisión, difunden constantemente las novedades del momento, los desfiles o la ropa que usan los famosos o la realeza. 

			Quede aquí nuestro reconocimiento a los grandes diseñadores que han hecho posibles creativas innovaciones: Claire McCardell, Calvin Richard Klein, Ralph Lauren, Lau­­ra Ashley, Giorgio Armani, Gianni Versace, Cristóbal Ba­­lenciaga, Christian Dior, Pierre Cardin, Jeanne Lanvin, Yves Saint Laurent, Carolina Herrera, Armand Basi, Oscar de la Renta, Ágata Ruiz de la Prada, Adolfo Domínguez, Victorio & Lucchino, Paco Rabanne, Custo Dalmau, Manuel Pertegaz, Toni Miró, Pedro del Hierro, Rosa Clará, Lorenzo Caprile, Jule Waibel, Issey Miyake, Naoki Takizawa, Yohji Yamamoto, Rei Kawakubo… y, por supuesto, Coco Chanel como gran referente. Más allá de las piezas que crearon, algunas de las cuales ya forman parte de los museos del traje, cabe reconocer herencias concretas que han trascendido a su diseñador: el vestido saco de Balenciaga, las sisas de Cardin, el esmoquin femenino de Yves Saint Laurent, la ropa de punto de colores llamativos de Benetton, la creatividad tecnológica de los Pleats Please de una sola pieza de Issey Mi­­yake, la desbordante imaginación de Jule Waibel con el uso del origami, la forma de presentar las camisetas de Custo, o impulsar, como en el caso de Coco Chanel, el uso de pantalones en mujeres. 

			Son muchas las disciplinas que se ponen al servicio de la creatividad de los diseñadores: máquinas de coser y telares propios de la ingeniería textil, coloraciones químicas, resistencias físicas de materiales, consideraciones sociales o de antropología, planteamientos económicos, etc., y, como veremos inmediatamente, y a lo largo del libro, también las matemáticas desde la geometría hacen aportaciones interesantes. Descu­­briremos, además, que el proceso de diseño de los complementos, como los relojes y las joyas, que también forman parte de la moda, exige mucha precisión y cálculo. Las matemáticas por sí solas no garantizan un buen diseño y confección, pero sin ellas tampoco sería posible.

			Hoy existen estudios de diseño de moda de diversos niveles. Por ejemplo, el grado en Diseño ofrece la especialidad en moda, que tiene como objetivo la formación cualificada de profesionales del ámbito del diseño, para que sean capaces de comprender, definir y optimizar los productos y servicios del diseño en los diferentes ámbitos, dominando los conocimientos científicos, humanísticos, tecnológicos y artísticos y los métodos y procedimientos asociados. Se trata, pues, de una formación muy completa que incluye desde recursos informáticos a cursos de patrones, diseño textil, representaciones gráficas y sus diferentes sistemas (geometría plana, descriptiva, digital ...).

			La geometría en el diseño de moda

			“La vida es demasiado corta 

			para llevar vestidos aburridos.”

			 C. Cushnie y M. Ochs 

			


La geometría clásica culminó con los Elementos de Euclides (325 a. C.-265 a. C. aprox.), obra en la que estableció un modelo matemático, lógico y riguroso, para describir el plano y el espacio, recogiendo y revisando de forma brillante los conocimientos geométricos desarrollados hasta en­­tonces. Pero, desafortunadamente, la geometría clásica no se preocupó en absoluto de temas relacionados con la vida, el arte o aplicaciones específicas. Y, por supuesto, el tema del vestido, excepto para las clases sociales altas, no fue motivo de atención matemática en la antigua Grecia. A pesar de todo, muchas de las aportaciones de la geometría han servido para resolver distintos aspectos de la moda a lo largo de los siglos. 

			Esencialmente, estos son los doce recursos geométricos empleados en el mundo de la moda:

			
					Las medidas lineales, superficiales y volumétricas que determinan las magnitudes y las tallas.

					Los patrones y sus adaptaciones en forma y tamaño.

					Las reglas rectas y curvas y plantillas que permiten trazar los patrones.

					Los ángulos presentes en diseños, aperturas, etc.

					Las líneas rectas y curvas, sus paralelismos y perpendicularidades, presentes tanto en los trazados como en las formas y en los acabados finales.

					Las figuras geométricas planas (círculos, elipses, polígonos…) que forman parte de los diseños (y, en particular, de sus decoraciones), así como de los modelos de cuerpos y caras de las personas. Las técnicas de realizar figuras con origami han sido aplicadas con gran éxito a la moda.

					Las figuras geométricas espaciales (cilindros, conos, esferas, poliedros…) que determinan volúmenes (sombreros, tallados de diamantes, peinados, vestidos, cuellos…) o forman parte del propio vestido en la llamada moda geométrica.

					Las transformaciones geométricas como semejanzas, giros, traslaciones y simetrías que dan armonía a las creaciones (o las asimetrías y sus sorprendentes efectos). Las perspectivas, proyecciones, etc., propias de la representación gráfica artística o técnica (geometría descriptiva), también desempeñan su papel en diseño textil.

					Los frisos y teselados o motivos repetidos con movimientos geométricos que decoran y embellecen los diseños.

					Los nudos tan diversos que encontramos en corbatas, cordones, pajaritas, bufandas, etc.

					Las proporciones del cuerpo humano y sus repercusiones en las proporciones armónicas de los diseños, lo que incluye el número de oro o la divina proporción.

					Los programas de diseño por ordenador que usan numerosos recursos geométricos de movimiento o de representación. Intervienen en el tallado de patrones o en la confección de prendas mediante impresoras 3D. Han influido en la creación de las llamadas prendas inteligentes.

			

			Cabe destacar que, además de la geometría que centrará nuestra atención, también hay otros elementos de las matemáticas que pueden estar presentes en el mundo de la moda. Citemos algunos ejemplos:

			
					Números. Están presentes en todas las medidas, en las tallas, en los cálculos que exija un patrón, en las estimaciones económicas de lo que se produce….

					Estadísticas. Permiten analizar para la producción prêt-à-porter las distribuciones de medidas antropométricas en las poblaciones para las cuales se trabaja y también las demandas más comunes, el análisis de los tiempos y costes, etc.

					Algoritmos y programas informáticos. Ofrecen un software que permite una forma ágil de diseñar y compartir en red estas creaciones y abren nuevas posibilidades a la creatividad y a la producción.

					Nuevos modelos matemáticos en nanotecnología, fotónica, ciencia de los materiales, etc., para crear vestidos inteligentes.

					Matemática aplicada a la logística. Permite atender a cosas tan importantes para las grandes empresas como la distribución de sus productos en todo el mundo. En este problema la llamada teoría de grafos aporta interesantes resultados.

					Matemáticas aplicadas a las ciencias y técnicas incidentes en la moda. Son las matemáticas que se ponen al servicio de la química, la física o las ingenierías en te­­mas como materiales, tintes, máquinas, etc., que inciden directamente en lo que se produce.

					Matemáticas aplicadas a la gestión, promoción y ventas, y que forman parte de la formación económica y en marketing.

			

			



  

    Capítulo 1


    Cuerpos y caras.


    Medidas, proporciones, tipos y tallas


    “El cuerpo humano es la mejor 


    imagen del alma humana.”


    Ludwig Wittgenstein


    



    Dado que el propósito de esta obra es referirnos a los elementos geométricos que intervienen en la moda, debemos empezar en este primer capítulo con algunas referencias básicas a los cuerpos de los “reyes y reinas de la creación”, los verdaderos protagonistas de la historia de la moda.


    A pesar de que todos nosotros nos hemos inventado un mundo de palabras y expresiones para glorificar nuestro propio físico (“la máxima belleza es la del cuerpo humano”, “mira mi cuerpo serrano”…), la verdad es que lograr vestir con una cierta dignidad estos cuerpos tan distintos y cambiantes a lo largo de la vida es un reto universal de gran calado. No solo somos todos muy diferentes, sino que, además, cada uno de nosotros evoluciona de forma compleja a lo largo de los años. Pasamos una larga etapa infantil y adolescente con cambios corporales continuos; luego, llegamos a una estabilidad en la etapa adulta, pero empiezan transformaciones de otro tipo, en peso, en agilidad, etc., para entrar al final en un largo periodo de declive con nuevos cambios. La moda debe atender a bebés, a niños juguetones, a jóvenes que desean destacar por su vestido y apariencia, a comerciales que desean ser aparentemente formales, a gente de bien que asiste a la ópera, a ancianos en sillas de ruedas, etc. En este maremágnum mundial hay además un problema de medios económicos que evidentemente lo condiciona todo.


    Por si los cambios corporales continuos no fueran suficientes, presentamos severas limitaciones que nos obligan a intentar paliarlas con soluciones de diseño: ver mejor con gafas, resguardarse del sol con sombreros, protegerse del frío y del calor, poder andar cómodamente… Y el cuadro se completa con todas las incidencias sociales artificiales que nos hemos inventado: galas, moda cambiante anualmente en formas y colores, la diversidad de adornos (corbatas, lazos, bufandas…) y joyas (anillos, relojes, collares, broches, brazaletes, estilográficas…).


    En este capítulo nos detendremos brevemente en el sorprendente crecimiento humano y en las medidas adultas, veremos la curiosa clasificación geométrica de los tipos de cuerpos y su incidencia en la ropa; observaremos las proporciones humanas incidentes en el vestido y veremos los seis tipos geométricos de caras. Con la variedad de peinados, barbas, bigotes y tatuajes culminará este breve recorrido por los cuerpos humanos. 


    También podremos observar el escándalo de las tallas en España, donde el 40% de las mujeres y el 60% de los hombres tienen severas dificultades para encontrar tallas adecuadas, lo cual abre un enorme reto para las empresas que, aspirando a surtir la población a partir de unas pocas tallas, acaban desatendiendo a la mayoría: la visión del cuerpo humano no se adecua a la realidad existente: ¡tenemos un problema!


    Crecimiento humano


     “Buen palmito y buena estatura, 


    suertes son de ventura.”


    Refrán popular


    



    La alometría es una interesante especialidad biológica que estudia, en el caso de los seres humanos, los cambios de dimensión relativa de las partes del cuerpo en relación con los cambios del tamaño total, es decir, cómo crecen las diferentes partes corporales. Ya Galileo Galilei (1564-1642) ideó unas leyes de la semejanza dinámica sobre las escalas del universo, tema que culminó años después sir D’Arcy Thompson (1860-1948) con su tratado ya clásico Sobre el crecimiento y la forma. 


    Por ejemplo, al nacer, un brazo mide un tercio de la longitud corporal, pero en la edad adulta mide dos quintas partes de la altura correspondiente. 


    Al hacer una representación cartesiana con alturas en el eje horizontal y longitudes del brazo en el eje vertical no resulta una recta que indicaría proporcionalidad directa, sino que aparece una curva y, por tanto, se aprecia un crecimiento de la gráfica no lineal. Cuando representamos el brazo aparecen curvas del estilo y = bxa. Si fuese a = 1, se daría una proporcionalidad directa entre altura y brazo, pero este no es el caso. Y, obviamente, los adultos presentan diferentes proporciones entre brazos y altura, lo que da enormes problemas en la confección de mangas de camisas. 


    Otro caso sorprendente: la cabeza (rostro) es un tercio de la longitud de un bebé (auténticos cabezones), pero, de mayor, la cabeza equivale a un séptimo de la altura y el perímetro craneal pasa a ser una tercera parte de la altura total.


    Un caso especial es el del ombligo: el del bebé se halla a la mitad de su longitud, pero en la edad adulta la proporción entre la altura corporal y la altura del ombligo se aproxima al famoso número de oro: 1,618…


    A partir de los 40, otro proceso de cambios se inicia al envejecer huesos, músculos y articulaciones. La altura baja 1 cm cada 10 años y se pierden entre 2,5 cm y 7,5 cm en total desde los 70 años hasta el final de la vida. Los cambios de peso pueden ser también espectaculares, y el proceso muy diferente en hombres y mujeres. Con ello, las medidas básicas de pecho, cintura y cadera cambian constantemente, lo que repercute enormemente en la producción de prendas.


    Podríamos resumir lo anterior con la idea de que nuestro crecimiento no es una simple semejanza: no somos fotocopias 3D que se van ampliando. ¿Os imagináis que de mayores fuésemos como cuando éramos bebés pero en grande? ¡Qué horror! ¿Un adulto con el rostro la tercera parte de la altura como los moáis de la Isla de Pascua?


    Tipos de cuerpos


    “Cuida tu cuerpo. Es el único


     lugar que tienes para vivir.”


    Jim Rohn


    



    Cada cuerpo humano es único y singular. Pero ante la abrumadora realidad de tener que atender hoy a más de 7.000 mi­­llones de seres humanos, es comprensible que se trate de clasificar los cuerpos en unos pocos tipos característicos.


    Hoy existen muchos sistemas de clasificación corporal atendiendo a distintos criterios como la naturaleza ósea, el metabolismo, la masa muscular, las reservas de grasas acumuladas en distintas partes, etc., pero también hay clasificaciones corporales basadas en “formas” del cuerpo asimiladas a figuras geométricas. 
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    Formas geométricas del cuerpo humano. Fuente: Elaboración propia.


    



    Un ejemplo es la clasificación basada en criterios somáticos, que distingue entre tres tipos de cuerpos: endomorfos, con so­­brepeso y aspecto redondeado; ectomorfos, de contextura del­­gada y extremidades largas; y mesomorfos, de contextura musculosa y deportiva.


    Otra clasificación es la basada en referencias frutales, que solo tiene en cuenta la forma la que se acumulan las grasas y diferencia entre cuerpos tipo pera, con grasa en glúteos, muslos y caderas; y tipo manzana, con grasa abdominal.


    Veamos, finalmente, un tercer ejemplo, la clasificación de cuerpos basada en criterios geométricos.


    Esta es la clasificación que nos interesa especialmente y la que tiene trascendencia en el tema de la moda. Las viejas figuras de la geometría escolar sirven aquí de referencia: 


    

      	Tipo trapecio. Cuerpo de proporciones promedio con parte más angosta en la cintura y parte de la caja torácica más ancha, con caderas ensanchadas, piernas más anchas en los muslos adelgazándose hasta el tobillo. Es un tipo muy común, ni atlético ni con sobrepeso.


      	Tipo triángulo invertido. Cuerpo con hombros más anchos que la cintura y caderas, parecido al tipo trapecio, pero más exagerado, y el inverso del tipo triangular.	En el caso femenino, el busto es grande o se ve compensado por el ancho del torso. Las caderas son más pequeñas y estrechas, el trasero plano y la cintura no está marcada.



      	Tipo triángulo (pera). Cuerpo que ha crecido en la zona abdominal y caderas, tipo pera, con hombros más pequeños y cintura marcada. En el caso femenino hay busto y cintura relativamente pequeños con caderas que sobresalen de la cintura.


      	Tipo ovalado (manzana). Cuerpo más ancho en la cintura, que supera hombros y caderas, sin cintura delimitada, con volumen abdominal prominente y normalmente con sobrepeso notable. 


      	Tipo rectángulo. Cuerpo delgado, flaco, esbelto, con las anchuras de hombros, caderas y cintura parecidas. Ausencia de curvas definidas, con busto y caderas pequeñas y cintura poco definida. Muchas modelos, con aspecto de apariencia juvenil, lucen este tipo de cuerpo en los desfiles de las pasarelas.


      	Tipo de reloj de arena (ocho o guitarra). Cuerpo femenino con curvas marcadas, con caderas y hombros de volumen semejante y cintura bien definida, busto acentuado y piernas estilizadas. A veces se habla de tipo de reloj de arena superior para enfatizar el caso de medidas grandes del busto (por ejemplo, unas medidas de 96-60-89). Las míticas medidas 90-60-90 provienen de 1913, cuando la joven americana Elsie Rebecca Scheel fue considerada la mujer perfecta, y tenía estas medidas. 


    


    Todos estos tipos de cuerpos son, además, cambiantes a lo largo de la vida y hacen las delicias de los profesionales de tratamientos para la obesidad, de las empresas cosmé­­ticas que ofrecen cremas para remodelar el cuerpo o de los cirujanos que ofrecen intervenciones quirúrgicas de es­­tética. 


    Pero cabe notar que las figuras geométricas que sirven de referencias para esta clasificación de los cuerpos centran su atención en el dorso de las personas, en las medidas de hombros, pecho, cintura y cadera. Sería más realista plantearse una clasificación acorde con la tridimensionalidad de los cuerpos, mediante el uso de aproximaciones a figuras 3D como son esferas, elipsoides, cilindros, conos, etc. Son muchos los programas informáticos para diseñadores textiles que usan estas figuras geométricas espaciales en bosquejos de la figura humana o en partes de la “confección digital” de prendas. Pensemos en el típico modelo de madera articulado que sirve para el aprendizaje del dibujo: las extremidades y el torso son cilindros, la cabeza un elipsoide, etc.


    Tipos de cuerpos y ropa


    “El vestido debe seguir el cuerpo de una mujer,


     no el cuerpo a la forma del vestido.” 


    Hubert de Givenchy


    



    La tipología del propio cuerpo ha de aconsejar vestir con atuendos que contrarresten las posibles desviaciones que se desean disimular. Así, para cada tipo de cuerpo hemos localizado en el mercado los siguientes tipos de comen­­tarios1:


    

      	Tipo trapecio. “La ventaja de este tipo de cuerpo es que en él se basan la mayoría de los diseños de ropa”.


      	Tipo triángulo invertido. “Muchas veces es complicado conseguir ropa en las tiendas, ya que estas generalmente no tienen prendas para este tipo. La ventaja de este tipo de cuerpo atlético es que se ve maravilloso con la ropa adecuada”.


      	Tipo triángulo. “El hombre con este tipo de cuerpo debe tener cuidado de que los detalles visuales que tengan las prendas que compre estén colocados en lugares distintos al abdomen para distraer la atención de esta parte de su cuerpo y, en la medida de lo posible, atraer la atención hacia su cara”.


      	Tipo ovalado. “La persona con esta forma de cuerpo busca que las prendas le hagan parecer más delgado”.


      	Tipo rectángulo. “Es complicado encontrar ropa que no le quede grande; tienden a buscar ropa que enfatice su delgadez”.


      	Tipo de reloj de arena. “Muchas son las mujeres que creen que este es el tipo ideal de cuerpo y para él existe una amplia gama de ofertas de ropa”.


    


    Antropometría


    “La medida de lo que somos es lo


     que hacemos con lo que tenemos.”


    Vince Lombardi


    



    La antropometría es la ciencia que estudia las medidas del cuerpo humano y es absolutamente trascendente en la moda, dado que las tallas se establecen con base en estas medidas. 


    Se distinguen normalmente las medidas verticales, como la altura, que se toman en sentido descendente sobre el cuerpo humano, de las medidas horizontales, tomadas en sentido circular, como son contorno del pecho, cintura o cadera. Varias son las medidas fundamentales y otras son derivadas de estas a partir del sistema de proporciones utilizado.


    La Unión Europea estableció en 2007 la norma EN 13402 para regular las tallas de las prendas de vestir, a partir de un exhaustivo estudio de antropometría europea, hecho en los años noventa del siglo pasado, y de otros datos de estándares internacionales.


    Esta norma establece las correspondencias de medidas para hombre y mujer (en centímetros) de tipo normal, e indica los rangos o variaciones posibles en cada caso. 


    En este mismo capítulo veremos estudios españoles sobre antropometría, más próximos a nuestra realidad que los estándares europeos generales. 


    Índice de masa corporal


     “La escala de la balanza solo te puede dar un reflejo


     numérico de tu relación con la gravedad.” 


    Póster popular


    



    Desde hace unos años, en lugar del peso es costumbre valorar nuestro cuerpo de adultos mediante el índice de masa corporal o IMC:


    



    IMC = peso en kg / (altura en m)2


    



    Así, para 70 kg y una altura de 1,70 m, resulta IMC = 70/1,702 = 24,22. Según la OMS (Organización Mundial de la Salud), se considera la siguiente clasificación de personas según su IMC:


    



    


    

      

        

        

      

      

        
          	
            Clasificación

          
          	
            IMC

          
        


        
          	
            Bajo peso

          
          	
            < 18,50

          
        


        
          	
            Delgadez severa

          
          	
            < 16

          
        


        
          	
            Delgadez moderada

          
          	
            16-16,99

          
        


        
          	
            Delgadez leve

          
          	
            17-18,49

          
        


        
          	
            Normal

          
          	
            18,5-24,9

          
        


        
          	
            Sobrepeso

          
          	
            ≥ 25,00

          
        


        
          	
            Preobesidad

          
          	
            25,00-29,99

          
        


        
          	
            Obesidad

          
          	
            ≥ 30,00

          
        


        
          	
            Obesidad leve

          
          	
            30,00-34,99

          
        


        
          	
            Obesidad media

          
          	
            35,00-39,99

          
        


        
          	
            Obesidad mórbida

          
          	
            40,00-49,99

          
        


        
          	
            Obesidad V

          
          	
            ≥ 50

          
        


      

    


    



    Para los amantes de las medias de población, en España el IMC medio es 24,52; el de hombres 26,47 y el de mujeres 22,57.


    Cabe notar que el IMC no distingue a hombres y mujeres y no tiene en cuenta la edad ni otras características, lo cual pone alguna duda sobre su interés.


    La circunferencia de cintura es un curioso índice sobre la grasa acumulada en la zona abdominal para poder deducir algunas conclusiones sobre previsiones cardiovasculares. Se rodea la cintura con una cinta métrica (con torso desnudo, en posición de pie y con los pies juntos) a la altura del ombligo. Según parece, en mujeres hay riesgo sanitario a partir de los 82 cm y este es elevado a partir de 88 cm. En hombres, las cotas de referencia son 94 cm y 102 cm.


    Otras medidas, como el porcentaje de grasa corporal, son indicadores muy fiables y muy informativos, pero resultan no solo difíciles de calcular, sino que su propia medición puede ser aparatosa. Por ejemplo, al medir el peso hidrostático bajo el agua, evaluar el grosor de la grasa en pliegues cutáneos o realizar medidas con aparatos sofisticados de ultrasonido, de impedancia bioeléctrica, tomografía o resonancia magnética. Se considera que un hombre con más de un 25% de grasa corporal es obeso. El porcentaje se amplía hasta el 30% en el caso de las mujeres.


    Proporciones humanas


    “Todo nuestro conocimiento tiene su 


    origen en nuestras percepciones.”


    Leonardo da Vinci


    



    La proporción entre dos medidas es el cociente entre la medida más larga y la más corta. En la producción industrial de ropa y todo tipo de prendas y accesorios, resulta muy interesante disponer de un sistema de proporciones humanas, pues con ellas y a partir de unas medidas de referencia se pueden deducir todas las otras medidas derivadas. La mayoría de tallas se basan en medidas como altura, pecho, cintura, cadera y, a partir de ellas, se deducen las demás (por ejemplo, longitud del antebrazo o diámetro de la pierna). Toda industria textil que desee producir unas pocas tallas necesita tener un buen modelo de proporciones humanas. Sirvan de ejemplo las tallas de las camisas, que vienen dadas por la medida del cuello de la camisa: de ella se deducen las demás medidas de la prenda.


    El antecedente en este tema proviene del interés artístico de escultores y pintores para poder hacer sus representaciones de la figura humana usando unas pocas medidas y un sistema de proporciones adecuado.


    Cánones clásicos griegos


    A lo largo de los siglos se han sucedido los artistas, arquitectos o diseñadores que han intentado determinar unas proporciones ideales de belleza en el cuerpo humano. Lo iniciaron los egipcios, que dibujaban la figura humana de perfil en una cuadrícula sobre la cual proporcionaban la persona representada. Pero fueron los arquitectos de la Grecia clásica los primeros en establecer unas proporciones ideales en sus construcciones, curiosamente asociadas a proporciones humanas. El primer tratado que conservamos es De Architectura, escrito por el arquitecto romano Julio César Marcus Vitrubio (70-25 a. C.). Vitrubio se interesó no solo por las proporciones de los edificios, sino también por el cuerpo humano. Creía firmemente que “los edificios podrían ser bellos solo si reflejaban en ellos las mismas proporciones que se dan en el cuerpo humano”, que él consideraba ideales. Entre sus proporciones de referencia, hallamos las siguientes: la altura de la persona equivale a una braza (es decir, la distancia media entre las puntas de los pulgares teniendo los brazos extendidos); el codo, a dos palmos; y el rostro, a un palmo (o tres palmas de cuatro dedos).


    Una típica descripción de Vitrubio es: “El rostro, desde la barbilla hasta la parte superior de la frente, donde se encuentran las raíces del cabello, mide una décima parte de la altura total” y “del mentón hasta la base de la nariz, mide una tercera parte del rostro”. 


    En la arquitectura clásica, las proporciones de Vitrubio aportaban un método de construcción. Por ejemplo, en origen, muchas columnas eran figuras femeninas y en los diferentes órdenes griegos pasaron a ser columnas cilíndricas, pero las relaciones entre su diámetro y su altura seguían evocando de forma subliminal las relaciones corporales.


    Canon en Bellas Artes


    El canon en Bellas Artes es “el término que se aplica a partir del arte clásico al conjunto de proporciones ideales para la representación perfecta del ser humano”. Es un código que, basado en relaciones matemáticas, establece las proporciones ideales del cuerpo humano, dividiéndolo en partes o módulos. La medida estándar del cuerpo humano es de ocho cabezas de altura. Entre los cánones artísticos, encontramos los siguientes:


    

      	La cabeza (de la raíz de los cabellos al mentón) es una octava parte del cuerpo (figura ideal); si el cuerpo mide siete cabezas y media, se habla de figura común y si mide ocho cabezas y media, de figura heroica.


      	La anchura de las sienes determina la anchura del hombro desde la base del cuello hasta la articulación.


      	El codo corresponde con la cintura, la muñeca con el pubis y la mano con la mitad del muslo.


      	La longitud del muslo es igual a la de las piernas. 


      	El tamaño del antebrazo es igual al del brazo. Tanto en el hombre como en la mujer, el brazo llega más o menos hasta la cintura. 


    


    Divinas proporciones


    “Sin matemáticas no hay arte…


    como Dios, la Divina Proporción es 


    siempre semejante a ella misma.”


    Luca Pacioli


    Un número singular en la historia de la humanidad es el número de oro (phi):


    [image: ]


    Esta proporción surgió en Grecia al estudiar la división “armónica” de un segmento en dos partes y resultó ser el único número positivo cuyo cuadrado era igual a sí mismo más 1: ϕ2 = ϕ + 1. Lo que en principio se denominó proporción áurea fue bautizada luego por el fraile franciscano y matemático Luca Pacioli (1445-1517) como la divina proporción. Dicha proporción estaba presente también en figuras geométricas regulares como el pentágono, el dodecaedro, el icosaedro y también en relaciones que se dan en la naturaleza y en el cuerpo humano. El mito estaba servido.


    Se debe al astrónomo y matemático Johannes Kepler (1571-1630) la famosa referencia a la proporción áurea: “La geometría tiene dos grandes tesoros: uno es el teorema de Pitágoras; el otro es la división de una línea en una proporción extrema y una media. Podemos comparar el primero a una medida de oro; al segundo lo podemos llamar una joya preciosa”.


    



    Las proporciones áureas de Leonardo da Vinci


    

      [image: ]

    


    Hombre de Vitrubio según Leonardo da Vinci. Fuente: Wikimedia Commons.


    



    Ya en el arte gótico y en la pintura renacentista aparece el interés por explorar relaciones más sofisticadas que las griegas. Los trazados con regla y compás combinando círculos y polígonos hacen aflorar otros códigos posibles. El genio del renacimiento, Leonado da Vinci (1452-1519), al revisar el canon, introdujo correcciones sobre la figura humana, amplió datos y, sobre todo, dibujó el famoso “hombre de Vitrubio”: un hombre de pie con los brazos en forma de cruz era inscribible en un cuadrado (altura = braza), pero separando las piernas y levantando brazos aparecen los extremos de pies y manos en cuatro vértices de un pentágono regular. En el pentágono regular, la relación entre una diagonal y un lado es el famoso número de oro ϕ = 1,618…, que aparece así relacionado con una proporción humana: la de la altura total con la altura de la cintura.


    Las proporciones según Durero


    El gran artista alemán Alberto Durero (1471-1528), al margen de sus obras pictóricas y de grabados, fue autor de influyentes tratados. En 1525 publicó Los cuatro libros sobre medición. Instrucciones de medición con compás y regla y estudió con enorme detalle el tema de las proporciones humanas en cuatro tratados monumentales sobre el tema: Los cuatro libros de las proporciones humanas (publicados post mortem en 1532). Durero no hizo estudios anatómicos como hizo Leonardo, pero profundizó en la geometría y su aplicación en la representación de la figura humana, usando también figuras geométricas para aproximar diferentes partes del cuerpo (cabeza inscrita en cuadrado, arcos circulares en hombros y caderas…). Sin embargo, él mismo se daba cuenta de las dificultades y confesaba: “No pueden dibujarse las líneas fronterizas de la figura humana con regla y compás”.


    Hoy en día se considera a Durero como el artífice de los fundamentos de la antropometría científica. 


    Las proporciones áureas de Le Corbusier


    “El Modulor es una gama de proporciones que hace lo inconveniente difícil y lo que es bueno fácil.”


    Albert Einstein


    



    La aparición en 1948 de la obra del Modulor, del gran ar­­quitecto francés Le Corbusier (1887-1965), marca el punto culminante de la teoría de la proporción en el siglo XX. En síntesis, la propuesta de diseño que hace este célebre e influyente arquitecto es el establecimiento de un módulo que considere a la vez las dimensiones humanas y la necesidad internacional de aquel momento de producción en serie: una medida universal y con base humana para la creación de la nueva arquitectura.
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    Modulor de Le Corbusier. Fuente: Wikimedia Commons.


    



    La ambición de tal propuesta indujo a Le Corbusier a proponer un sistema basado en módulos para que, combinados, permitieran crear espacios para el uso humano. El arquitecto hizo referencia incluso a las escalas musicales y se preguntó si no sería posible “componer” la arquitectura a partir de unas “notas” (módulos).


    Le Corbusier realizó trabajos empíricos y experimentales que pudiesen conducir con rigor a fijar su módulo ideal. Para contemplar el dimensionado humano creía que era conveniente recuperar la antigua base metrológica basada en las longitudes antropomórficas (codos, brazos, palmos, pies, etc.). La producción en serie a nivel internacional precisaba un módulo geométricamente repetible y divisible y se debía llegar a un dimensionado modular que hiciese compatible el sistema métrico decimal europeo con el anglosajón (cabe remarcar que la propuesta del Modulor aparece históricamente en el momento clave de reconstrucción europea tras la Segunda Guerra Mundial). 


    Desde el punto de vista geométrico, Le Corbusier se interesó en los rectángulos áureos y, por tanto, como Da Vinci, en las proporciones del número de oro. Le Corbusier dio definitivamente a luz su Modulor al fijar la altura del hombre estándar en 183 cm o 6 pies: 


    



    6 pies ingleses = 6 x 30,48 cm = 182,88 cm ≈ 183 cm


    



    Fijada esta altura, era posible establecer rápidamente una escala o subdivisión de la figura humana jugando con razones del número de oro. 


    De hecho, al analizar todas las medidas introducidas, se puede apreciar la coexistencia de dos series numéricas sobre la base de la medida de 183 cm: 


    

      	Serie roja: 6, 5, 11, 16, 27, 43, 70, 113, 183, 296…


      	Serie azul: 12, 10, 22, 32, 54, 86, 140, 226, 366… 


    


    Si la altura es de 183 cm, la altura del ombligo (cintura) corresponde a 113 cm, etc.


    Las proporciones de lencería 


    Ya en nuestros días y dispuesta a conseguir un canon de belleza revisado, la marca de lencería Bluebella decidió hacer un estudio con quinientos hombres y quinientas mujeres. Tomando como modelo a diferentes artistas famosos, hicieron una encuesta sobre cuáles eran las preferencias de cada grupo: rostro, pecho, cadera, piernas… Como era de esperar, el resultado no pudo ser más decepcionante: ni mujeres ni hombres se ponían de acuerdo en el modelo ideal de belleza. 


    Lejos de contentarse con este resultado, en 2015, Bluebella fue más allá y difundió entre los medios de todo el mundo una fórmula para evaluar el grado de belleza de una mujer. Apelando al número de oro 1,618…, esta marca propuso el siguiente cálculo: 
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    Este descubrimiento entusiasmó a periodistas de todo el mundo, a quienes les faltó tiempo para difundir la fórmula, pero sin explicar cómo podía entenderse ni el significado de las letras. 


    Veamos cómo representar los valores de la fórmula en el siguiente esquema:
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    [(B – W) · 0,5] representa la mitad de la resta entre pecho y cintura; y [(H – W) · 0,5], la mitad de la resta entre cadera y cintura. Por otro lado, BW indica la distancia entre pecho y cintura (indicada con una x en la figura); y HW, entre cintura y cadera (y en la figura). Por lo tanto, podemos reescribir la fórmula de la siguiente manera:
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    La clave para que el resultado P se acerque al número de oro (1,618) es que el factor [(B – W) / (H – W)] (x / y) se aproxime a 0,618.


    Proporciones y croquis de diseñadores de ropa


    “Quería ser diseñador de moda y 


    me convertí en ello. Por eso pienso 


    que todo es posible.”


    Jean Paul Gaultier


    



    Si los artistas plásticos clásicos siempre usaron un sistema de proporciones en sus composiciones, hoy los ilustradores y los creativos de moda recurren a los croquis para concretar sus ideas. Algunos usan el “método de las nueve cabezas”, es decir, trazar primero una figura donde la altura sea nueve veces la longitud de la cabeza, para luego distinguir en la figura humana representada diez secciones. Una típica recomendación de manual de dibujo es la siguiente: 


    La primera sección comenzará justo debajo de la cabeza y medirá el cuerpo desde la parte superior del cuello hasta la parte central del pecho. La segunda sección irá desde la mitad del pecho hasta la cintura; la tercera, desde la cintura hasta terminar las caderas; la cuarta, desde el final de las caderas hasta la mitad de los muslos. Después, la quinta sección se extenderá desde la mitad del muslo hasta la rodilla; la sexta, desde la rodilla hasta la parte superior de la pantorrilla; la séptima irá desde el punto anterior hasta la mitad de la pantorrilla; la octava, desde la mitad de la pantorrilla hasta el tobillo; y, por último, la novena sección será la medida del pie.


    Los bocetos resultantes no solo forman parte de la creación de las prendas, sino que a menudo se han convertido, por su calidad, en obras de arte o magníficos reclamos de publicidad en revistas de moda. Citemos a ilustradores como Arturo Elena, Vicente Reinamontes, René Guau o Katie Rodgers.


    El escándalo de las tallas


    Tener datos fiables de la antropometría española es esencial para que el tema de las tallas pueda ajustarse en todo el país a la realidad del momento. Por ello, los institutos de estadística, los gabinetes de investigación antropométrica, la industria y los ministerios correspondientes realizan con cierta periodicidad estudios muy detallados de la población y su evolución.


    Las mujeres que tienen problemas con las tallas son el 40%


    En 2008 se realizó, liderado por el Ministerio de Sanidad y Consumo, un estudio antropométrico de la población femenina española que involucró datos de 10.415 mujeres. El punto motivador del estudio fue detectar que un 40% de las mujeres expresaban tener problemas para encontrar tallas adecuadas. El trabajo fue realizado con un gran rigor estadístico, abarcando 10 grupos por edades de 12 a 70 años, poblaciones de residencia, etc., es decir, que los posibles errores quedaron perfectamente acotados. Destaquemos algunas conclusiones:


    

      	Las mujeres son cada vez más altas. Si en el intervalo 18-19 años la media es de 162,6, en el intervalo 60-70 años es de 154,7 cm.


      	En cuanto al peso e índice de masa corporal se da un 56,2% de normalidad, un 6,4% de delgadez, un 24,9% de sobrepeso y 12,4% de obesidad en distintos grados. Por tanto, hay kilos de más en un 37,3% de la población femenina.


      	En cuanto a tipos de cuerpos, un 39% presenta tipología de diábolo, un 25% de campana y un 36% de rectángulo, formas que con la edad van acentuándose.


      	Los datos indican que en tallas debería ser referente un margen de 4 cm para pecho (90-94 cm), en cadera (98-102 cm) y en altura (166-170 cm).


      	Otro tipo de clasificación de cuerpos es considerar la forma de diábolo (perímetro pecho y cadera similares y cintura más estrecha), de campana (pecho y cintura simétricos y mayor cadera) y de cilindro (mayor simetría entre las tres medidas).


      	Las tallas industriales actuales se han basado en medidas definidas en 1972 que hoy están obsoletas.


      	Entre un 40,6% y un 50% de las mujeres declaran no encontrar tallas adecuadas; alrededor de un 12% parecen no tener problema.


    


    Los hombres que tienen problemas con las tallas son el 60%


    En 2013-2014 se realizó un estudio antropométrico de la población masculina española, con 1.583 hombres de di­­fe­­rentes autonomías y con edades entre los 12 y los 70 años. Para llevar a cabo las mediciones, el Instituto de Biome­­cánica de Valencia (IBV)2 usó lo último en tecnología de escaneado láser, “que permite recoger la morfología 3D del cuerpo mediante una nube de puntos con una tolerancia de 1 mm”.


    El estudio antropométrico desvela las medidas actuales del hombre español, destacando los siguientes datos:


    

      	El español medio mide 173,1 cm (1,3 centímetros más que en la década de los noventa del siglo pasado). En los jóvenes entre 18 y 34 años la media es de 175,3 cm; en cambio, en mayores de 55 años, la media es de 167,4 cm.


      	En relación con el peso y el índice de masa corporal, el 11,8% tiene obesidad, el 37,5% tiene sobrepeso, el 4%, delgadez leve y el 46,7% de los hombres tiene un peso nor­­mal: con la edad, el problema de sobrepeso aumenta. En jóvenes, el sobrepeso afecta ya al 34,4% de la población y la obesidad al 9%.


      	El estudio concluye que “el porcentaje de la población con sobrepeso se duplica con la edad y el de obesidad se llega a triplicar”. Se trata, pues, de una situación peor que la femenina.


      	El 60% de los hombres tiene problemas para encontrar talla frente al 40% de las mujeres. En el 85% de los casos hay un problema en los patrones y sus medidas, especialmente en los casos de camisas y pantalones.


    


    En los estudios antropométricos se consideran para cada persona una serie muy completa de medidas como las si­­guientes:


    

      	Medidas de contorno: cabeza, cuello, escote, pecho, submamario (mujeres), cintura, cintura por ombligo, cadera alta, cadera, muslo, balo de rodilla, pantorrilla.


      	Medidas longitudinales: estatura, talle espalda (mujeres), talle espalda desde la 7ª vértebra cervical (hombres), talle delantero, alturas de pecho y bajo pecho (mujeres), altura hombro, altura cadera, longitud exterior e interior (hasta suelo y tobillo) de la pierna, largo brazo, largo hombro más brazo, tiro, altura del tobillo.


      	Medidas de ancho: frente de pecho, ancho espalda, an­­cho pie, ancho mano, separación entre centro de pechos (mujeres);


      	Medidas del estado nutricional: Peso, talla, índice de masa corporal, perímetro de cintura, índice cintura-cadera, circunferencia muscular del brazo, pliegue tricipital.


    


    Los seis tipos de cara


    “La cara es la imagen de la mente


    con los ojos como su intérprete.”


    Marco Tulio Cicerón


    



    Los tipos de rostros tienen consecuencias importantes en la elección de sombreros, en el tipo más atractivo de barbas, en la forma de maquillarse, etc.


    Con una cinta métrica o regla puede medirse el largo de la cara L o distancia de la barbilla a la raíz de los cabellos y la anchura A de la cara. Según los cánones clásicos de Vitrubio, “del mentón hasta la base de la nariz, mide una tercera parte del rostro” y “la frente mide igualmente otra tercera parte del rostro”.


    Leonardo da Vinci revisó a fondo el canon de Vitrubio y, en el caso del rostro, se limitó a decir que “la distancia desde la parte inferior de la barbilla a la nariz y desde el nacimiento del pelo a las cejas es, en cada caso, la misma y como la oreja”. 


    Así pues, el largo de una cara L queda dividida en tres partes iguales L / 3: la frente (de raíz de los cabellos a entrecejo), la nariz (de entrecejo a punta de la nariz) y la boca (de debajo de la nariz a barbilla).
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    Tipología geométrica de rostros. Fuente: Elaboración propia.


    



    Actualmente se considera la siguiente tipología geométrica de rostros: ovalado, redondo, oblongo, corazón, cuadrado y triangular.


    Siguiendo una idea paralela a la clasificación de cuerpos, las características de las caras según su tipología geométrica son las siguientes3:


    

      	En los rostros ovalados, “el largo es aproximadamente 1,5 veces mayor que el ancho, la frente es un poco más grande que la línea de la mandíbula y el ángulo de la mandíbula es un poco más redondo”.


      	En los rostros redondos “hay la misma medida de largo y de ancho, con la barbilla redonda, las mejillas llenas y la línea del cabello redonda”. 


      	En los rostros oblongos o rectangulares, la cara “es más larga que ancha, y la frente, los pómulos y la línea de la mandíbula tienen un tamaño similar, siendo la frente alta”. 


      	En los rostros corazón, se dan “barbilla angosta, frente amplia o los pómulos anchos”.


      	En los rostros cuadrados hay “el mismo largo que ancho, y la distancia desde la frente hasta la barbilla y de mejilla a mejilla es muy parecida”.


      	En los rostros triangulares, “la cara tiene casi el mismo largo que ancho y la distancia desde la frente hasta la barbilla y de mejilla a mejilla es casi la misma”.


    


     


    Para cada tipo de cara pueden ser convenientes peinados, barbas, maquillajes o complementos que o bien disimulen ciertas características, o bien realcen otras.


    Peinados


    El tema del cabello es siempre preocupante, especialmente en los hombres cuya tendencia a la calvicie es evidente y en se­­ñoras que desean lucir siempre un peinado estupendo. Estadísticamente, en un cuero cabelludo normal cada cabello crece 1 milímetro en 3 días; por tanto, 0,5 mm por día, 1,5 cm en un mes, 18 cm en un año. El cuero cabelludo tiene entre 100.000 y 150.000 cabellos y el número de cabellos por centímetro cuadrado oscila entre 150 y 180. Sin embargo, los cabellos se pierden o se regeneran: la pérdida normal es entre 30 y 100 cabellos diarios. Ante la pérdida de cabello, los tratamientos capilares, los injertos, los trasplantes, etc., acuden en nuestra ayuda antes de optar por un postizo o peluca, solución hoy en desuso.


    Los cabellos han sido inspiradores incluso de bonitos problemas lógicos. Por ejemplo, la siguiente paradoja: si se acepta la veracidad de la frase “si una persona pierde un cabello sigue igual de peluda”, cuando le caiga el segundo seguirá igual… y como el número de cabellos es finito, este principio llevaría a que un calvo seguiría igual de peludo. ¡Absurdo!


    Los peinados de mujer han sido siempre motivo de innovación en formas, acabados, color, luminosidad, reflejos, brillo, etc. El repertorio es de lo más diverso: media melena, melena larga, rizos, ondas, trenzas, coletas, recogidos, moños, flequillos, volumen, escalado, postizos…


    El caso de las trenzas es especialmente atractivo para pelo largo, pues se pueden ir formando trenzas con 3, 4 o 5 tiras, enrollarse hacia dentro (estilo francés) o hacia fuera (forma duquesa), y admiten ser colocadas en posiciones diversas: en forma de diadema, de espiral, de cascada, de moño… Hoy los/las peluqueros/as que marcan tendencia incluso ofrecen nuevas alternativas para cada temporada. 


    Tanto en hombres como mujeres, las características de los cabellos, la personalidad de las personas y los tipos de caras pueden ser factores que ayuden a determinar opciones óptimas de peinados: en una cara de triángulo invertido puede favorecer un flequillo, en una cara rectangular puede interesar dar volumen al peinado, en una cara redonda un cabello largo puede favorecer y en una cara ovalada cualquier estilo puede valer. En cualquier caso, la simetría bilateral de la cara y del cabello es casi siempre un objetivo.


    



    

      

        

        

        

      

      

        
          	
          	
          	
        


        
          	
          	
            ¿Cuántos españoles hay con el mismo número de cabellos?

            Esta curiosa pregunta tiene una respuesta simple. En 2016, el dato de la población nacional era de 46.468.102 censados. Considera C(0) el número de españoles con 0 pelos (los calvos absolutos), sea C(1) el número de españoles con 1 solo pelo… Si el máximo de pelos lo tomamos en 150.000, podremos completar esta clasificación de españoles llegando al conjunto C(150.000), que son los que tienen todos los pelos posibles. Al margen de los calvos, cabe esperar que todos estos conjuntos con igual número de pelos sean uniformes, equivalentes, con el mismo número de personas. Por tanto, en cada uno debe haber 46.468.102 : 150.000 = 309,78 españoles.

          
          	
        


        
          	
          	
          	
        


      

    


    Barbas y bigotes


    “Cuanto más desaliñada sea su barba, 


    mejor vestido debe ir.”


    Ashton Kutcher


    



    El inevitable crecimiento de pelo en la cara de los hombres hizo que llevaran barba de forma natural, símbolo de virilidad y de sabiduría en épocas clásicas. Con los instrumentos de cortar y afeitar ha sido posible que cada uno pueda elegir hoy entre llevar la barba de un tipo determinado o dejarse solo bigote (o perilla o bigote con perilla o patillas…) o bien dedicarse con esmero al ritual de afeitado. La edad y las modas han marcado estas elecciones con posibles cambios temporales a lo largo de la vida. 
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    El autor (siempre con barba) en 1974 y en 2014. 


    



    Las barbas se pueden clasificar en distintos tipos: barbas enteras, barbas sin bigote, barbas sin perilla, solo perillas en el mentón y combinaciones de perilla y bigote. Los actuales hípsters son amantes de barbas abundantes, pero muy bien cuidadas. En cada caso cabe determinar la longitud, amplitud y espesor y las formas frontera.


    Siguiendo los consejos de algunos estilistas, lo mejor para cada tipo de cara es:


    

      	Para una cara de forma ovalada, aunque le favorecen todo tipo de barbas, sería recomendable que esta estuviera bien recortada sin mucho volumen.


      	Para una cara redonda tiene sentido una barba recortada y sin volumen, muy bien delineada en la parte superior y terminada de forma recta en la parte inferior, es decir, una barba que “alargue” visualmente la cara. También una perilla y patillas más bien largas pueden resultar favorecedoras.


      	Para la cara rectangular u oblonga, puede convenir una barba gruesa con bordes redondeados para acortar visualmente la longitud del rostro o bien una barba corta bien marcada para realzar los rasgos bastante marcados en este tipo de cara. Pero siempre se recomienda llevar barba completa.


      	Para un rostro corazón puede ser oportuno una barba más larga en la parte inferior y más corta en la parte superior y el bigote.


      	Para la cara cuadrada con una línea de la mandíbula an­­cha y pómulos es recomendable barba corta y bien marcada.


      	Para una cara triangular será interesante proporcionar el rostro con barba mediana pero espesa que crezca un poco en las mejillas por debajo de los pómulos. Una perilla también es una buena alternativa.


    


    En el caso de los bigotes, cabe notar su siempre perfecta simetría bilateral; algunos de ellos los podemos asociar a determinados personajes que los hicieron especialmente populares (Dalí, por ejemplo) o una ciertas nacionalidades (italianos, bra­­si­­leños, alemanes, españoles, rusos portugueses, noruegos, franceses, me­­xicanos…). Aparte del grueso del bigote, el que las puntas tiren hacia arriba o hacia abajo cambia completamente la imagen.


    Cuerpos con tatuajes matemáticos


    Una forma arcaica de decorar el propio cuerpo de forma permanente fueron los tatuajes. A pesar de que nunca se consideraron elegantes ni propios de gente de bien, nadie podía prever que una moda históricamente asociada a pueblos primitivos, presidiarios y marineros audaces pudiese resurgir con fuerza en el siglo XXI.


    En los repertorios clásicos de figuras tatuadas, que siguen vigentes hoy, encontramos elementos con nombres propios, corazones, dragones, serpientes, fechas señaladas, pero quisiera hacer notar el crecimiento de los tatuajes matemáticos. Basta poner en Google “tatuajes matemáticos” o “math tattoo” para poder ver infinitas imágenes. 


    Me atrevería a clasificar los tatuajes matemáticos en cuatro clases según el nivel matemático del tatuado o del ta­­tuador:


    

      	Tatuajes de nivel cero o de provocación: 6 x 9 = 42, 1 + 1 = 3, IV = 15…


      	Tatuajes de infantil y primaria: signos o números (<, +, 3 > 1, ½…).


      	Tatuajes de secundaria: fórmulas de bachillerato (derivadas, integrales…), ecuaciones (lineales o de segundo grado…), figuras circulares y poligonales, número de oro, número pi…


      	Tatuajes de alto nivel: fórmula de Euler eiπ + 1 = 0, curva cardioide y su ecuación, leyes de la física, poliedros…


    


    Pero, seguramente, las decoraciones más extendidas forman parte del fenómeno de la “pi-manía” (el símbolo π en todos sus tamaños y colores, con uno, dos o cuarenta decimales, con círculos o esferas…) o de la “phi-manía” (ϕ = (1 + √5) / 2, ϕ = 1,618…, espiral áurea…).
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Capítulo 2

			Modistas y sastres.

			Patrones, reglas, telares e informática

			“Keep calm and sew on.” 

			“Cálmate y cose.”

			Proverbio muy actual

			


Durante siglos, la confección o la sastrería artesanal fue fruto del buen trabajo de modistas y sastres profesionales o del buen hacer de las labores del hogar. Este tipo de confección/sastrería, ya sea de alta costura o de humilde taller, ha permitido crear o arreglar todo tipo de prendas y sigue aún existiendo. Coser y confeccionar prendas fue una labor artesanal imprescindible.

			El proceso de esta confección o sastrería artesanal a medida era siempre el mismo: elegir una tela, tomar medidas principales del cuerpo, elaborar o adaptar patrones en papel, cortar la tela a partir de dichos patrones y hacer una primera prueba, una aproximación con tela y entretela para realizar un patrón o marcar lo que fuese pertinente. Alfileres, muchos alfileres. El primer acto había culminado dando paso a una segunda parte de rectificaciones, preparación de carteras, bolsillos, solapas, etc. Con ello se daba paso a la segunda prueba, aún con el cuello, las mangas y las solapas hilvanadas para su fijación final. A partir de aquí se realizaba una última prueba y se culminaba la confección.

			Entre estas escenas caseras y las producciones prêt-à-porter minoritarias y las de la gran sastrería industrial hay un cambio de paradigma, con precios muy diferentes y de resultados diversos. Las pruebas desaparecieron esencialmente, las vestimentas se realizan no según las medidas particulares, sino mediante aproximación de las mismas. Además, se impone la compra por internet y la distribución por las casas.

			Este capítulo versa sobre algunas características de este oficio.

			Patrones clásicos

			 “La ropa no significa nada hasta que alguien vive en ella.”

			Marc Jacobs

			


Tanto en la confección artesanal como en la industrial, un tema inicial clave es disponer de unos buenos patrones base, hechos con gran precisión. Hay quien los realiza en dos dimensiones mediante el trazado de líneas que acaban configurando un “plano” de cada una de las partes del patrón. Para este proceso, resulta imprescindible disponer de una buena tabla de medidas anatómicas que, en el caso industrial, serán las medidas de las tallas que se desean fabricar. Como veremos, hoy los programas informáticos para hacer patrones agilizan estos procesos notablemente. El tema de los patrones es un interesante e instructivo caso de las relaciones geométricas entre el plano y el espacio.

			Otros elaboran estos patrones básicos en volumen trabajando sobre un maniquí (o persona) con los tejidos hasta obtener el volumen deseado para luego pasar al patrón de papel. Este método se denomina moulage o ‘modelaje’, exige un buen sentido de observación y facilidad en el uso de los materiales que se colocan sobre el maniquí (en general, algodón). La mayor diferencia entre esta técnica y el patrón sobre papel es que, al trabajarse directamente sobre el maniquí, el resultado se ajusta más a la realidad.

			Muchas son las ofertas de academias o cursos online que invitan al noble arte de saber hacer patrones. Comentaremos muy brevemente los temas matemáticos elementales mínimos que inciden en este arte:

			
					A nivel de medidas, cabe dominar bien el sistema métrico decimal de longitudes (metro, decímetro, centímetro y milímetro), unidades esenciales al marcar los patrones.

					A nivel numérico, son suficientes las cuatro reglas de cálculo (sumar, restar, multiplicar y dividir) y el uso de fracciones; las más comunes suelen ser: 1/4, 1/ 2, 3/4, 1/3 y 2/3.

					A nivel geométrico, son básicos los trazados de rectas paralelas y perpendiculares y la medición de ángulos.

					Deben conocerse los símbolos con los cuales se anotan en el patrón las indicaciones pertinentes (←, ↑­, →, ↓, 〈, ⊗, x, X, ⊥, <, >, ^, - - - -) al hilo o urdimbre de la tela, al sesgo de la tela, doblar, línea de corte, tela colocada al hilo y doblada, tela al sesgo y doblada, cremallera, costura, frunces, bolsillo, centro, unión, alforzas, amplitud, pliegue…

					Se precisa un equipamiento mínimo (una buena mesa) y herramientas de dibujo.
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			Ejemplos de patrones pueden verse en la sencilla y clara obra de I. Aguilar. Para apreciar la complejidad de hacer el patrón de una manga recta véase, por ejemplo, http://lovelyandcreatiful.com/2015/11/24/curso-gratis-de-corte-y-confeccion-patron-de-manga-recta

			Por supuesto, hoy en día existen muchas aplicaciones computacionales que trazan patrones o los modifican.

			En los estudios superiores de diseño de moda de cuatro cursos se deben seguir diversas asignaturas de patronaje para aprender las técnicas del mismo en todos los tipos de prendas: se incluyen patrones complejos, de género de punto, de prendas de todo tipo, de ropa de baño, de ropa íntima, corsés, costuras, sombreros, etc. Junto a la formación tradicional, se incluyen las representaciones digitales actuales.

			Maniquíes

			Además de los maniquíes de cuerpo completo propios de los escaparates y tiendas de moda, tienen especial interés en sastrería los maniquíes de torso, de hombre o de mujer, que sin cabeza, pero con torso entre cuello y caderas, tienen una altura regulable al mover el asta que sostiene la pieza. La idea de disponer de maniquíes para elaborar prendas se remonta a la época de Tutankamón, el cual tenía una figura (sin brazos ni piernas) del torso correspondiente a sus medidas sobre la cual se hacían las prendas sin necesidad de molestar al ilustre faraón. Estas figuras son una ayuda para poner a prueba la elaboración de patrones o una primera prueba de la prenda.

			La nueva técnica de las impresoras 3D va a permitir hoy disponer de maniquíes perfectos personalizados.

			Tiza de sastre: un triángulo de Reuleaux

			Una tiza de sastre debe servir para, usando patrones, hacer marcas en tejidos para luego poder trabajar en ellos. Este utensilio tiene una forma curiosa: se trata de un triángulo de Reuleaux. El triángulo de Reuleaux se construye a partir de un triángulo equilátero de lado L trazando desde cada uno de sus vértices el arco de circunferencia de radio L que pasa por sus dos vértices opuestos. Este bonito triángulo constituye la mejor al­­ternativa a la circunferencia como curva de anchura constante. 
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							Franz Reuleaux

							Franz Reuleaux (1829-1905) fue un inteligente ingeniero mecánico alemán, que supo combinar su interés docente con sus ideas para diseñar y describir máquinas. Su maravillosa colección llegó a tener hasta 800 mecanismos que usó para enseñar y para sugerir nuevos avances técnicos. 

						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			Plantillas y reglas

			Para hacer posible los trazados de patrones, existen en el mercado multitud de reglas y plantillas. Al margen de los lápices y gomas correspondientes, un kit usual de sastrería incluye como mínimo una regla graduada recta, una escuadra (que si tiene catetos de 60 cm y 24 cm sirve también de regla), una plantilla para el tiro de cadera, una curva variable y una plantilla para sisa de cuellos. Con este instrumental se trazan rectas, paralelas, perpendiculares, se añaden márgenes para el dobladillo o las costuras, o se marcan cremalleras, pliegues, lorzas y ojales.
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			Herramientas: reglas graduadas, escuadra, cinta métrica, rondana y plantillas curvas. 

			Fuente: Jejoma. Mercería creativa.

			


Las últimas cuatro plantillas corresponden a curvas de cadera, curvas de entrepiernas, tiro y la de bocamanga, escotes, cabeza de manga, casquete y tiro.

			Como veremos inmediatamente, es la curva francesa (clotoide) la que encontramos en las reglas complementarias de mayor uso.

			La regla francesa de sastre y la curva clotoide

			En las tiendas especializadas, destaca una regla con especial importancia en sastrería: la regla francesa. Esta regla de suaves contornos incorpora, además, graduación de medidas en los bordes, lo que permite combinar el trazado de curvas en patrones con las mediciones correspondientes. Detrás de esta sofisticada regla curvada subyacen trozos de una venerable curva llamada clotoide, pero también conocida como espiral de Cornu o espiral de Euler. 

			Esta curva tiene la peculiaridad de que su radio de curvatura disminuye de forma inversamente proporcional a la distancia recorrida sobre ella desde el origen. Esta propiedad, en apariencia tan exótica, hace ideal esta curva para ser usada como “curva de transición” entre segmentos rectos y circulares. Se apreció su idoneidad para trazar carreteras y vías de ferrocarril dada la suavidad de enlace, especialmente en “tramo recto-clotoide-circular-clotoide-tramo recto”. Cuando la velocidad de los transportes era baja, ya fuera en carreteras o vías ferroviarias, se podía enlazar una parte recta con una circular. Pero para la circulación a velocidades mayores, se comprobó que seguir la trayectoria de la clotoide representaba enormes ventajas.
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			Clotoide. Fuente: Wikimedia Commons.

			


Así pues, con la ayuda de esta regla en patrones, es posible hacer trazados bien enlazados y suaves entre segmentos rectos del patrón y curvas para permitir la colocación de mangas en americanas o perfiles de la cintura, hombros, etc.

			De la regla francesa a las curvas de Bézier-Casteljau

			Ya a finales de los años cincuenta y durante los años sesenta del siglo pasado, dos ingenieros franceses Pierre Bézier y Paul de Casteljau, que trabajaron en las casas de coches Renault y Citroën respectivamente, lograron desarrollar (por caminos diferentes) unos utensilios matemáticos para el trazado de curvas aplicables a diseños de coches y aviones. Antes de estos descubrimientos, se usaban métodos manuales artesanos de dibujo usando las reglas francesas, cuerdas de violín o finos listones que se podían curvar. Los recursos que hoy se utilizan, las curvas de Bézier y Splines, son herramientas clave en el llamado diseño vectorial computacional y en los programas de dibujo por ordenador CAD (Computer Aided Design). A su vez, esto revierte también en el diseño de moda que utiliza el ordenador para elaborar croquis y patrones de precisión.

			Lutterloh y el corte de oro

			En 1935, la alemana Maria Aloisia Lutterloh ideó el sistema Lutterloh, conocido como el sistema del corte de oro, para hacer patrones de prendas femeninas, masculinas o de niños sin gran dificultad. Es precisamente la facilidad de uso la que ha permitido que hoy la empresa Lutterloh System International tenga enorme éxito entre personas que se inician en el noble arte de coser. 

			En el kit para patronaje se incluyen dos reglas curvadas y milimetradas y una cinta métrica especial para determinar las tallas adecuadas (la escala va del número 50 al 140), y un punto clave en este método es el hecho de que el patrón que se va a realizar se determina siempre a partir de dos medidas reales de busto y cadera.

			Igualmente, se incluyen miniaturas de patrones de las prendas más comunes. Estos pequeños dibujos, de gran precisión, se colocan en el centro de una lámina grande de papel y con la ayuda de las reglas especiales (basadas en la proporción áurea) se procede a marcar por semejanza con el patrón pequeño los puntos clave del patrón real, a partir de las medidas de busto y cadera. Uniendo estos puntos con las reglas lineales o curvas, siguiendo por el tipo de líneas del pequeño dibujo central, se completa el patrón en su medida real.

			Adaptación de patrones

			Si ya se poseen buenos patrones para las medidas que se desean en una prenda, se puede proceder directamente a poner los patrones en la tela y cortar. Pero ocurre a menudo que solo se poseen patrones de unas determinadas tallas y se desea producir otro de una talla diferente. Se debe tener en cuenta que el crecimiento de tallas no se produce por simple ampliación de las medidas, ya que no solo se buscan nuevas medidas adecuadas, sino patrones con las mismas formas: con la ayuda de reglas rectas y curvas se traza el patrón semejante a los dados.

			El caso del corte de oro que hemos citado es un caso extremo de semejanza entre el patrón real grande y el mini patrón del libro de referencia. Por supuesto, lo dicho se aplica a ampliaciones de tallas y también a reducciones.

			Modelización y patrones

			La modelización matemática es un interesante viaje de la realidad a los recursos matemáticos y regreso al principio para ver la bondad del modelo planteado. La mejor descripción general de la modelización matemática fue la que hizo Henry O. Pollak en 1997.

			Cada aplicación de la matemática usa la matemática para evaluar o entender o predecir algo que pertenece al mundo no matemático. Lo que caracteriza a la modelización es la atención explícita al principio del proceso, al ir desde el problema fuera del mundo matemático a su formulación matemática, y una reconciliación explícita entre las matemáticas y la situación del mundo real al final. A través del proceso de modelización se presta atención al mundo externo y al ma­­temático y los resultados han de ser matemáticamente correctos y ra­­zo­­nables en el contexto del mundo real. 

			Para ello, Pollack describió minuciosamente los ocho pasos que deben darse en todo proceso de modelización matemática: 

			
					Se identifica algo en el mundo real que queremos conocer, hacer o entender. El resultado es una cuestión en el mundo real.

					Seleccionamos “objetos” que parecen importantes en la cuestión del mundo real e identificamos las relaciones entre ellos. El resultado es la identificación de conceptos clave en la situación del mundo real.

					Decidimos lo que consideraremos o lo que ignoraremos sobre los objetos y su interrelación. No se puede tener todo en cuenta. El resultado es una versión idealizada de la cuestión original.

					Traducimos la versión idealizada a términos matemáticos y obtenemos una formulación matematizada de la cuestión idealizada. A esto lo llamamos un modelo ma­­temático.

					Identificamos los apartados de la matemática que pueden ser relevantes para el modelo y consideramos sus posibles contribuciones.

					Usamos métodos matemáticos e ideas para obtener resultados. Así surgen técnicas, ejemplos interesantes, soluciones, aproximaciones, teoremas, algoritmos…

					Tomamos todos estos resultados y los trasladamos al principio. Tenemos entonces una teoría sobre la cuestión idealizada.

					Ahora debemos verificar la realidad. ¿Creemos en el resultado? ¿Son los resultados prácticos, las respuestas razonables, las consecuencias aceptables?

			

			
					Si la respuesta es sí, hemos tenido éxito. Entonces el siguiente trabajo, que es difícil, pero extraordinariamente importante, es comunicar lo encontrado a sus usuarios potenciales. 

					Si la respuesta es no, volvemos al inicio. ¿Por qué los resultados no son prácticos, las respuestas no son razonables o las consecuencias son inaceptables? Seguramente, el modelo no era correcto. Examinamos lo que pudimos hacer mal y por qué y empezamos de nuevo.

			

			El caso de la sastrería tradicional que acabamos de referenciar es un bello ejemplo elemental de modelización geométrica. 

			Los ocho pasos de Pollack podrían aplicarse a la confección de una prenda de la siguiente manera:

			
					Hacemos el primer diseño, croquis, de una prenda para una persona en concreto. 

					Como no todo puede tenerse en cuenta, habrá que delimitar entre las teóricas infinitas posibilidades del diseño de una prenda las características imprescindibles de la misma (tipo de cuello, tipo de manga, tipo de pinzas, bolsillos, cremalleras, puños…).

					Iniciamos la elaboración en papel del patrón incorporando todas las características matemáticas adecuadas (medidas, formas geométricas…). El patrón inicial será el “modelo matemático”.

					Identificamos los apartados de la matemática (geometría, datos estadísticos, medidas, tablas…) que pueden ser relevantes; tomamos el resultado y los trasladamos al principio para ver la bondad de lo planteado.

					Realizados los patrones de la prenda, deben someterse a prueba. Una vez probada la prenda:	Si es adecuada a las características de la persona, el reto ha culminado y podemos pasar a su acabado final con los detalles adecuados.

	Si no se adapta bien a la persona, cabe averiguar si el error proviene de las medidas iniciales o de los patrones usados. Algo ha fallado en el proceso y, por tanto, tendremos que replantear la prenda mediante arreglos parciales o incluso empezar de nuevo el diseño. 




			

			Prendas y origami

			La papiroflexia, más conocida hoy bajo el nombre japonés origami, es un interesante recurso geométrico para crear formas de todo tipo a partir del plegado y desplegado de papel (sin usar ni tijeras ni adhesivos). Hay muchas exposiciones de origami e incluso existe un museo dedicado a esta técnica en Zaragoza, donde se ha realizado una exposición de vestidos hechos con origami 4. El papel en ejercicios y prácticas de sastrería ha existido siempre, pero el origami va más allá del uso del papel.

			La gran contribución del origami como técnica para crear vestidos de papel de gran belleza y sorprendentes formas se debe a la joven diseñadora alemana Jule Waibel, con sus patrones desplegados que se transforman en patrones-estructura5. 

			Telares

			Son diversas las culturas primitivas a las que se atribuye la invención de los primeros telares. La idea original de un telar era disponer de un artilugio donde situar hilos paralelos tensados (urdimbres) y, con algún mecanismo, elevar estos hilos para que se formara una abertura (calada) a través de la cual pasar “la trama” de hilos. Entre los telares simples se han distinguido el de rejilla, el horizontal de suelo, de marco de pesas, el de pedales y el de tiro. Así pues, entre los modelos primitivos de telares, encontramos los batidores planos de pequeño tamaño, los telares verticales para tejer anudando como tapices y los telares horizontales para tejer la tela con la ayuda de muchos hilos y agujas.

			Los telares industriales ya fueron progresivamente más sofisticados y con crecientes capacidades para la confección de tejidos.

			El primer telar de pedales data del siglo X y no fue hasta 1784 cuando el clérigo escocés William Lee ideó un telar para medias. Poco después, en 1801, surgió la idea genial del telar automático de Jacquard.

			Joseph Marie Jacquard (1752-1834) tuvo la brillante iniciativa de hacer la labor del telar programable a partir de tiras articuladas de fichas perforadas.
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			Detalle de un cuadro dedicado a Joseph Marie Jacquard donde se ven sus fichas perforadas en un telar. Fuente: Wikimedia Commons.

			


El telar automático de Jacques de Vaucanson (1709-1782) extendió los telares semiautomáticos de Basile Bouchon y Jean Baptiste Falcon, con cintas en lugar de fichas perforadas. Cabe recordar también el telar mecánico (1784) del clérigo inglés Edmund Cartwright.

			Cómo los telares inspiraron los ordenadores

			Este título puede parecer sorprendente, pero, como veremos, se ajusta a la realidad. Disponer de instrumentos para facilitar la computación fue desde siempre un gran objetivo. Muchos fueron los ábacos y luego las tablas o reglas de cálculo que aligeraron la realización de laboriosas operaciones. Pero una aproximación mecánica interesante fue dada por Charles Babbage (1791-1871), que diseñó la máquina analítica capaz, en teoría, de ejecutar operaciones matemáticas complejas. 

			Una colaboradora clave de Babbage fue la hija del poeta Byron: Ada Lovelace Byron (1815-1852), considerada la primera programadora de la historia, pues escribió lo que se considera el primer algoritmo pensado para ejecutar un programa en la máquina analítica. Hoy diríamos que Babbage ideó el hardware y Ada el software. Ni la máquina analítica llegó a funcionar ni el programa de Ada se pudo poner a prueba, pero un avance notable se había producido. Fue precisamente el telar de Joseph Marie Jacquard el que dio pie a un avance práctico y realista: copiar la idea de las fichas perforadas para el funcionamiento de las computadoras. 

			Al margen de la visión de Babbage sobre la utilidad de las fichas de Jacquard, surgió en Estados Unidos la necesidad de mejorar la elaboración de los censos de la población. William P. Trowbridge ideó unas cintas perforadas, pero fue John Shaw Billings quien le sugirió que mirara las fichas del telar de Jacquard. Herman Hollerith (1860-1929), trabajando con este problema del censo, patentó la máquina tabuladora que funcionaba con las fichas perforadas y permitía introducir muchos datos en forma binaria (al censo se contestaba con sí o no). El big data actual puede considerar a Hollerith como su pionero. Cabe decir que la empresa que fundó Hollerith en 1896 (Tabulating Machine Company) evolucionó con los años hasta transformarse en International Business Machines, es decir, IBM, una empresa aún líder en el sector informático actual.

			El autor de este libro, estudiando en 1973 un curso sobre programación de aplicaciones científicas, aprendió a preparar los paquetes de fichas perforadas para que el centro de cálculo de la universidad las pasara por la máquina y esta pudiera ejecutar las órdenes de las fichas e imprimir los resultados. En los años setenta, aún se iba por los claustros universitarios con cajas de zapatos llenos de fichas perforadas y bien ordenadas. Una mala perforación o un desorden puntual de las fichas podían arruinar el programa.

			Es curioso cómo tres mundos tan distantes como el textil, el de la computación y el estadístico se complementaron en aquel momento del siglo XIX.




			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							Telares en las creaciones de Issey Miyake

							El gran diseñador japonés Issey Miyake, que hoy tiene una gran influencia internacional, creó en 1998 los Pleats Please, unas prendas alternativas a los tejanos, haciendo un uso avanzado de la tecnología textil, suprimiendo el uso de botones, costuras y otros elementos. Así, generó las prendas mediante una sola pieza, usando un telar controlado por ordenador que permite crear la pieza tridimensional en un solo proceso.

						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			Máquinas de coser


			Disponer de máquinas para coser de forma más rápida y eficiente fue a partir del siglo XIX un reto de primera magnitud; primero interesó a los fabricantes de ropa y sastres y luego acabó incorporándose a todas las casas. Diversos fueron los inventores alemanes, ingleses, franceses y americanos que patentaron sus ingeniosos modelos para poder ofrecer cada vez mejores prestaciones.

			El primer mecanismo de una aguja de doble punta lo concibió Ch. F. Wiesenthal en 1755. En 1790, T. Saint ya diseñó una primera máquina para coser cuero y tela, combinando unos pocos elementos que permitían ya el método de punto de cadena. En el siglo XIX, las patentes se sucedían e incluso apareció una máquina para bordar. En 1830, la máquina de coser de B. Thimonnier alcanzó un éxito tal que desencadenó protestas de sastres y obreros textiles, cuyo futuro laboral veían en peligro. A esta seguirían las máquinas de J. Fisher, I. M. Singer y E. Howe.

			A la popularidad, aún vigente hoy, de las Singer, que pronto fueron eléctricas, se unieron las máquinas de Wilson, Bradshaw, Wheeler, Miller (que cosía ojales) o Merrow (que hacía ganchillo). Se decía que una camisa masculina podía hacerse en una hora, mientras que con cosido manual se tardaba catorce horas y media.

			Las máquinas fueron avanzando y consiguieron hacer muchos tipos de puntos: puntada de cadeneta, punto de cadeneta, puntada overlock y puntada de recubrimiento. Una variante del punto de cadeneta es la puntada en zigzag. 

			Las máquinas articulan un juego preciso de agujas, hilos, bucles, bobinas o lanzaderas, anillos y ganchos. Hoy existen en el mercado muchas máquinas de coser con grandes posibilidades y a precios muy asequibles.




			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							Parámetros de los tejidos

							En los tejidos cabe tener en cuenta el material usado y el tipo de tejido. Son interesantes parámetros como la permeabilidad al aire y al agua, la resistencia al rasgado (tenacidad), la solidez del color, la elasticidad, el espesor, la resistencia térmica y la densidad, que es el peso por unidad de área.

						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			Puntos esenciales y frisos


			En las máquinas de coser actuales, como la Singer, hay numerosos puntos de coser programados (recta, zigzag, recto triple, super-strech, nido de abeja, universal, tricot, overlock reforzado, punto invisible, zigzag cosido, overlock doble, zigzag triple, strech-overlock, punto lycra, punto strech, overlock para punto…). Estos puntos acostumbran a ir impresos en el lateral de la propia máquina. 

			Geométricamente, se trata de frisos o cenefas: Un motivo que se traslada en una dirección determinada d y que puede poseer entre sus elementos de simetría las siguientes: la simetría axial respecto a d, simetría de eje perpendicular a d, giros de 180º en puntos de d y simetría respecto de d seguida de desplazamiento equivalente a media de la traslación inicial. Desde el punto de vista geométrico, solo hay siete tipos de frisos.
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			Los siete tipos de frisos. Fuente: Claudi Alsina.

			


Aunque la imaginación de los diseñadores es infinita, desde el punto de la generación de figuras geométricas, los diseños se agrupan en siete categorías. Observemos cómo se generan las figuras: el tipo 1 solo con una traslación, el tipo 2 con traslación y simetría respecto de la recta de crecimiento del friso, el tipo 3 con traslación y simetría axial perpendicular al desarrollo del friso, el tipo 4 con traslación y una simetría horizontal seguida de media traslación, el tipo 5 con traslación y giro de 180º, el tipo 6 añade al tipo 5 simetrías verticales y, finalmente, el tipo 7 con traslación, simetrías verticales y simetrías horizontales seguidas de media traslación. Hay que hacer notar que una simple recta nunca será un friso, pues no posee una única traslación que marque el módulo de repetición.

			Decoraciones textiles

			La producción textil abarca tejidos lisos de un color o de varios, pero, en muchos casos, los telares permiten repetir en el plano de la tela unos motivos que generan una bella decoración. La sorpresa es que, con repeticiones periódicas, hay 17 maneras de generar configuraciones geométricas. Si se añaden variaciones con colores, entonces las posibilidades se multiplican. Los llamados 17 grupos de simetría del plano tienen larga historia científica (cristalografía) y un singular hecho artístico: en las decoraciones de la Alhambra de Granada se lograron emplear todos estos recursos.
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			Las diecisiete formas de decorar un plano. Fuente: Claudi Alsina.

			


Al haber dos traslaciones en dos direcciones diferentes, los dos vectores de las mismas generan en el plano un mosaico de paralelogramos, que subyace siempre a la decoración. Estos “paralelogramos” pueden ser irregulares, pero también pueden ser cuadrados, rectángulos o reunión de dos triángulos equiláteros. Al trasladar hacia abajo y hacia arriba un friso, ya tendríamos siete tipos de decoraciones del plano. Pero se llega a los 17 tipos al poder intervenir (respetando la red subyacente de paralelogramos) giros de 90º, 180º, 60º, 120º y sus múltiplos, simetrías axiales y simetrías seguidas de media traslación.

			De estas configuraciones se dice que corresponden a los grupos de simetría del plano, pero es curioso que, al haber sido repetidamente usadas en el diseño del papel pintado de pared, en inglés, por ejemplo, se hable de los wallpaper groups, es decir, los grupos del papel de pared. El mismo recurso geométrico está presente en el diseño de los tejidos6.

			El uso de los nuevos materiales ha hecho posible que prendas tradicionales hayan pasado a ser usadas para satisfacer nuevas funciones, manteniendo en gran medida sus formas. Basta recordar el caso de las chaquetas y americanas que, aun son prendas que tienen sus antecedentes en diseños medievales, tuvieron su esplendor ya en pleno siglo XIX y en el XX. Más allá de la vestimenta formal, nacieron las versiones deportivas, anoraks, forros polares, etc. 

			Botones, cremalleras y velcro

			Un tema interesante es el del número de botones en las americanas. El tema no admite discusión en camisas, donde debe haber el número necesario, pero en americanas se evolucionó desde los cinco botones de atuendos militares a cuatro, tres, dos y uno. La tendencia actual es ir hacia un único botón o, en caso de que haya dos, abrochar solo el primero y en caso de que sean tres, solo los dos primeros. Por supuesto, en americanas cruzadas el número de botones se dobla y puede haber algunos ocultos para asegurar el perfecto encuadre. En americanas de señoras puede haber hasta dos columnas de seis botones o, más frecuente, tres, dos o uno; acostumbran a tener decoraciones y colores más divertidos y llamativos que las de los hombres.

			En las antiguas sotanas se consideraban 33 botones. En catalán es aún hoy popular decir que alguien “va de 21 botones” para indicar gran elegancia, lo que equivale al castellano “ir de 25 alfileres” o “ir de punta en blanco”. Según Joan Amades, los 21 botones eran una referencia burlesca a los guardias nocturnos de las poblaciones, que llevaban tres co­­lumnas de siete botones que la gente consideraba excesivos para el trabajo que realizaban.

			Los cierres con botones, lazos, cordones, con dos piececitas complementarias, con ganchos, etc., son inventos ancestrales, pero dieron lugar durante la Revolución Industrial (desde 1850) a multitud de patentes. La solución óptima vino de la mano de Gideon Sundbäck, quien en 1914 creó y patentó la cremallera. Curiosamente, fue aplicada antes a botas y sacas que a vestidos.

			La genialidad de Sundbäck fue diseñar la cremallera a partir de una sola pieza con un hueco debajo y un saliente superior que, de forma simétrica, va cerrando la cremallera forzada por la lengüeta que se desplaza. Lástima que por aquel entonces las cremalleras de hierro debiesen ser descosidas para lavar las prendas y evitar la oxidación.

			En 1959 surgió el velcro, basado en la adherencia natural entre dos partes, una con diminutos ganchos y la otra con diminutos bucles. El velcro del ingeniero suizo George de Mes­­tral se inspiró en el efecto adherente de las semillas de cardo en la ropa.

			Informática en la sastrería

			Hoy ya no es solo la industria textil de producción masiva la que emplea tecnología muy avanzada. En lugares más modestos y en manos de diseñadores que son nativos/as digitales, hay una gama amplia y sofisticada de programas informáticos al servicio de su creatividad.

			Evolution Textile Design Software, NedGraphics, Point Carre y Optitex Textile Design in 3D son programas informáticos especialmente preparados para el diseño textil. No solo permiten hacer bosquejos, sino también probar todo tipo de colores, hacer patrones que luego se imprimen o se mandan por correo, hacer modelos de cómo puede quedar una prenda, cambiar medidas. Tienen un gran potencial geométrico: son capaces de cambiar tamaños conservando la forma (semejanzas), hacer traslaciones, simetrías, rotaciones, secciones, etc.

			El programa Fashion Design Flat Sketch, por ejemplo, permite diseñar modelos de mujer a los que se pueden añadir detalles, e incluye más de 1.000 gráficos que pueden usarse. También permite compartir los resultados por correo elec­­trónico.

			Pero en el imperio de las aplicaciones (app) para tabletas y móviles, que buscan satisfacer a diseñadores inquietos que en cualquier lugar quieran plasmar una idea en un bosquejo digital, existen multitud de programas, como SketchBook Pro, myPANTONE para móviles inteligentes (colores y sus códigos, paletas para ser enviadas por correo electrónico…), Rules 2 (medidas), Sewing Kit (patrones, telas, proyectos, medidas), Design Library (diseños textiles de 1750 a 1990). 

			Sastrería industrial a medida

			En la sastrería industrial existe la posibilidad de adaptar la producción a la medida del cliente. Estas empresas usan tecnologías avanzadas, pero lo esencial es el siguiente proceso: hay una gran colección de prendas ya hechas en diferentes tallas y el cliente se prueba la prenda que más se aproxime a la suya; sobre esta talla se le toman y ajustan las medidas, los largos de mangas, los bajos y el ancho de hombros y cintura… Se pueden corregir algunos defectos más en la prenda, pero poco se puede hacer con una prueba que no está hilvanada y libre para ser rehecha. Lo que sí es cierto es que al cliente se le hace una prenda a su medida, pero con el inconveniente de que se prueba la prenda ya terminada, sin pasar por las distintas fases de la sastrería artesanal hecha a mano. Así se ahorran pruebas y costes. 
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Capítulo 3

			El arte de vestir.

			Prendas, zapatos y moda geométrica

			“Si tu intención es describir la verdad, hazlo 

			con sencillez y la elegancia déjasela al sastre.”

			Albert Einstein

			


En los dos anteriores capítulos hemos descrito el complejo cuerpo humano y la buena labor de la sastrería. Ahora toca dar un paso adelante y hablar de algunas prendas que finalmente han de cubrirnos y resaltar nuestra figura, lo que hace necesario tener muy presente el tema de las formas y de sus medidas (y, en particular, de las tallas).

			Citando a Coco Chanel: “La moda no es algo que existe solo en los vestidos. La moda está en el cielo, en la calle, la moda tiene que ver con ideas, en la forma en que vivimos, en lo que está sucediendo”.

			En nuestra sociedad actual conviven tendencias muy diversas en el vestir y, de hecho, una misma persona puede tener repertorios textiles diversos, variables en función de la actividad, el lugar e incluso la hora. Al pijama matutino le puede seguir un chándal para ir a correr un rato, un vestido o traje de oficina, ropa para estar en casa y un vestido de fiesta para asistir a un evento nocturno. Y no es lo mismo la vestimenta en invierno con abrigos, gabardinas, jerséis, etc., que la exigua vestimenta en verano, que puede llegar a ser un mini tanga para ir a la playa.

			Por nuestra calles circulan oficinistas obligados a ir formales, escolares con ropas de colores, jóvenes raperos con ropa ancha, modelos pendientes de desfiles en pasarelas con glamour, turistas con pintorescos vestidos o en bañador, policías y militares con uniformes, curas con sotana, señoras cubiertas de ropa negra y personas que exhiben sus trajes étnicos, repartidores de pizza con estética motera, trabajadores de una ONG con sus identificadores, políticos que han renunciado a la corbata…

			En este apartado hablaremos de algunos elementos clave del vestir: las camisetas, las blusas y camisas con las variaciones de sus tallas, sus cuellos posibles y sus variopintos puños; haremos alusiones a pantalones, a las variables de faldas y vestidos o trajes, sin olvidar una discreta visita a la lencería. 

			Obviamente, de nada serviría una buena ropa si vamos con pies descalzos, lo que nos llevará al mundo de los zapatos, de los calcetines y de los mejores lazos para atar zapatos y pies.

			El capítulo termina con un elogio de la última moda geométrica que va ganando adeptos entre los diseñadores y los usuarios más atrevidos.

			T-shirts: el éxito de las camisetas

			Sea por la práctica de deportes o por el simple deseo de comodidad, tenemos hoy el caso de las populares camisetas o t-shirts. Dos son las medidas clave que determinan su talla: la altura Al, o máxima distancia del cuello a la cintura, y la anchura An, o distancia entre las bases de las mangas. Los valores usuales para chicos son los siguientes:




			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Talla

						
							
							Ancho

						
							
							Alto
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							48 cm

						
							
							69 cm

						
					

					
							
							M

						
							
							50 cm

						
							
							71 cm

						
					

					
							
							L

						
							
							54 cm

						
							
							73 cm

						
					

					
							
							XL

						
							
							58 cm

						
							
							75 cm

						
					

				
			

			


Las alturas crecen siempre en 2 cm, pero las anchuras crecen primero en múltiplos de 2 cm y a partir de la XL en 4 cm. En versiones unisex, se dan las siguientes medidas:
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							46 cm
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							48 cm

						
							
							69 cm

						
					

					
							
							L

						
							
							52 cm

						
							
							71 cm
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							56 cm

						
							
							73 cm

						
					

				
			

			


Sin embargo, la confusión es grande, pues usualmente las tallas americanas de camisetas S, M, L o XL se corresponden con las tallas europeas M, L, X o 2XL y en el sistema anglosajón, al usar las pulgadas, cuando se expresan las medidas en centímetros aparecen curiosos decimales. Por ejemplo, una talla S americana o M europea tiene un ancho de 45,7 cm y un largo de 67,3 cm.

			Es moda actual que los jóvenes usen tallas mucho más grandes de lo necesario, si se puede lucir una holgada 3XL no es preciso usar la adecuada L. Por ello, lo mejor es probarse las camisetas o usar una cinta métrica y ver si tienen las medidas que se desean, sean lo amplias que sean.

			Las prendas de género de punto posibilitan la comodidad de los usuarios y la adaptación al cuerpo con más márgenes que las telas tradicionales.

			Camisas y blusas

			Se considera que el antecedente de las camisas o blusas actuales fue un rectángulo de tela de lino con una abertura para pasar la cabeza que usaron hombres y mujeres en Egipto (1500 a. C.). Los romanos añadieron mangas formando así una túnica y, durante la Edad Media, fue usada como ropa interior sobre la cual se ponían otras prendas. En los siglos posterio­­res, las camisas adquirieron mayor presencia y se añadieron diversos diseños de mangas, escotes y adornos que luego dejaron paso a adornos como corbatas, pajaritas y lazos. Al mostrar las camisas exteriormente, se complementaron estas con pu­­ños y cuellos.

			Con la Revolución Industrial, la producción de camisas creció exponencialmente. Hoy camisas y blusas son parte esencial de nuestro ropero. Hay casos informales o deportivos que no requieren corbatas y, en cambio, abundan las camisas formales que precisan de complementos, incluyendo, como veremos, una variedad de cuellos especiales y puños. Algunas tallas son las siguientes:

			

			
				
					
					
					
					
					
					
				
				
					
							
							Talla

						
							
							S

						
							
							M

						
							
							L

						
							
							XL

						
							
							XXL

						
					

					
							
							Cuello (cm)

						
							
							38

						
							
							40

						
							
							42

						
							
							44

						
							
							46

						
					

				
			

			


Así pues, al medir con cinta métrica el cuello, se deduce la talla de camisa (debe dejarse un dedo de margen ente el cuello humano y el cuello de la camisa). Por proporcionalidad, las demás medidas de la camisa se deducen de la del cuello, pero ello no cubre las necesidades de las mangas, que tienen normalmente hasta tres largos diferentes para un mismo cuello. Siguen también vigentes las camisas hechas a medida, mucho más caras que las normales, pero ajustadas a todas las variables que cada uno presenta. También las camisas industriales, que se adaptan a cada cliente a partir de un stock amplio de tallas es otra alternativa que satisface los requerimientos de cada cual y pueden ofrecerse a precios más asequibles que los de la medida directa.

			Cuellos de camisas

			Las partes y medidas del cuello de camisa son: las dos puntas, el largo de las puntas, la banda del cuello, la altura de cuello, el espacio de corbata y la apertura entre puntas. 

			Estos son los ocho tipos de cuellos de camisa más populares:

			
					Cuello inglés: clásico, alto y con puntas alargadas.

					Cuello italiano: menos alto que el inglés con puntas más cortas. 

					Cuello francés: ideal para corbata, parecido al inglés, pero con palas más largas.

					Cutaway collar: casi igual al italiano, salvo la curvatura de sus palas; admite dos variantes con 1 o 2 botones.

					Cuello époque: de tipo más teatral, con puntas redon­­deadas.

					Cuello de alas, de ópera: máxima etiqueta propio de esmoquin (con pajarita), frac o chaqué (con corbata).

					Cuello americano: normal o alto con puntas alargadas, con las palas sujetas por botones;

					Cuello mao: sin palas y poca altura.

			

			Como es evidente, a parte del gusto personal por un tipo de cuello u otro, cabe tomar conciencia del tipo de cuello personal (grueso, largo, pequeño)7.

			Puños de camisa

			El puño debe quedar situado donde se inicia la muñeca para que al flexionar el codo no desaparezca el puño. Así, el puño debe salir unos 2 cm de las mangas de la chaqueta. Hay una clasificación universal de los puños de camisa: un botón, doble botón, convertible, un botón tabulado, en ángulo, italiano, francés, francés en ángulo, francés redondo y francés continental. Así pues, conviven en el mundo de los puños cortes rectos, redondos y sesgados, pueden ser puños simples o do­­bles y el número de botones en cada puño puede ser uno o dos. Pero también existen camisas con puños alargados de tres botones. En unos casos se usan botones de cierre y en otros, gemelos.

			Faldas y pantalones

			Salvo en Escocia, las faldas en Occidente son hoy prendas típicamente femeninas. Es destacable el hecho de que, a lo largo de la historia de esta prenda, las longitudes han ido cambiando periódicamente: desde las largas faldas victorianas hasta los pies a la minifalda de 35 cm de Mary Quant en los años sesenta. Sigue vigente hoy la oferta simultánea de faldas largas, medianas y cortas.

			En la historia de las faldas conviven modelos normales con auténticos desatinos de diseño, como los verdugados españoles del siglo XVII, que tan bien pintó Velázquez en las Me­­ninas, con una jaula interior de soporte, las tres faldas superpuestas (la modesta, la bribona y la secreta). Los miriñaques ingleses y alemanes del XVIII eran sostenidos con aros circulares.

			Las tallas usuales españolas de faldas (y partes de abajo) son las siguientes:
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La cintura se mide en centímetros por la parte más estrecha y la cadera por la parte más amplia.

			Gracias a Coco Chanel, los pantalones para mujeres sustituyeron muchas faldas, pantalones que combinó con chaquetas y prendas de punto. Es posible que las faldas pasen a ser un objeto histórico con poco porvenir. 

			El caso de los sujetadores

			No es fácil establecer la talla de los sujetadores o sostenes. Hay que establecer la medida del tórax —tomada por debajo de los pechos—, y añadirle quince centímetros. Esta sorprendente suma, que se realiza en España y Francia, nos da el número de talla, pero es solo el primer paso. Todavía hay que especificar el tamaño de las copas. Este se determina a través de la diferencia entre la medida del tórax hasta los pezones y por debajo del pecho, y se señala con letras: AA, A, B, C… Así, una copa A señala una diferencia entre 11 y 13 centímetros; una copa B, entre 14 y 15 centímetros; y una C, entre 17 y 19 centímetros. La cosa se complica todavía más si te­­nemos en cuenta la forma de las copas, la tira de sujeción o los rellenos. 

			El mundo de las tallas industriales

			Los industriales y las empresas vendedoras disponen de unas tallas propias de cada caso. Las ventas online han obligado a poner en la red los datos sobre sus ofertas. 

			El futuro de las tallas, tanto en hombres como mujeres, está en tener datos actualizados de la población local y combinar en todos los casos cuatro dimensiones: estatura, pecho, cintura y cadera.

			Surge entonces el interés por el llamado drop: el drop masculino es la diferencia entre contorno de pecho y de cintura, mientras que el drop femenino es la diferencia entre contorno de la cadera y del tórax máximo (pecho).

			Recordando que en patrones se trabajan las medidas anatómicas divididas por 2, según la especialista Olga Fuenmayor, “a un hombre con contorno de pecho 100 cm y talla 50 de chaqueta, si su drop es de 8, le corresponde un pantalón de ta­­lla 42 (cintura de 84 cm). Se tomará como referencia la talla del pecho y en función del drop cambiará en función de la cintura o cadera. Esto implica que a una misma talla le pueden corresponder diferentes valores de drop”. 

			Tallas especiales

			Las tallas especiales, por grandes o por pequeñas, requieren un tratamiento aparte. Cabe distinguir entre las tallas europeas (en números) de las americanas (en letras). Se consideran tallas grandes las siguientes: 48 (M), 50 (M-L), 52 (L), 54 (L-XL), 56 (XL), 58 (XL-XXL) o 60 (XXL), mientras que las tallas pequeñas (altura hasta 160 cm), serían las siguientes: 36 (XXS), 38 (XS), 40 (S), 42 (M), 44 (L) o 46 (XL).

			Para hombres grandes se empieza la serie de camisas en la talla 3XL hasta la 6XL (en EE UU llega a la 9XL), pero en pantalones va de la 50 a la 70, con cuatro largos posibles. Parece que no hay una sección para hombres pequeños.

			Cabe notar que en el mundo de las tallas pequeñas a menudo se cae en el error de considerar que las tallas de jóvenes ya cubrirán los casos posibles. Pero no es aceptable que una persona mayor, por el hecho de ser físicamente pequeña, tenga que vestirse con un diseño juvenil.

			Zapatos, zapatillas y calcetines

			 “Los buenos zapatos te llevan a buenos sitios.”

			Dicho popular

			Zapatos

			Los zapatos son una necesidad de primer orden, hasta el punto de que se atribuye el término tribu salvaje precisamente a las tribus descalzas. Ir por el mundo descalzo, o bien responde a una tradición ancestral, o bien es un signo evidente de pobreza extrema. Durante siglos, hacer zapatos (a veces suelas sujetas por tiras) fue una labor artesanal y, por tanto, la fijación de unidades no fue relevante hasta que la producción se hizo industrial. Sí que era importante, por ejemplo, el uso del pie de rey, instrumento que hoy es de gran precisión técnica, pero que en origen era un palo con un final perpendicular y un palito movible que, al permitir encajar un pie entre el final y el movible, determinaba la longitud del pie. La leyenda asegura que se hizo para evitar hacer cosquillas al rey al tomar medidas para hacerle calzados. 

			Pero tan pronto como se empezaron a hacer zapatos en serie en el siglo XIX, hubo que fijar una unidad. En España se adoptó el punto de París, una unidad napoleónica equivalente a 2/3 de centímetro, o sea, 0,66 cm, sin que se adoptasen el punto de Berlín o el de Viena, que eran otras alternativas europeas. Con esta unidad francesa, 3 puntos de París eran 2 cm y, por ejemplo, un zapato del 30 tenía una longitud de 20 cm. Este sistema está aún vigente con alguna pequeña modificación europea.

			Cabe hacer referencia a la unidad inglesa de zapatos. Fue el rey Eduardo II de Inglaterra el que fijó que una pulgada, que en origen era la anchura del dedo pulgar de la mano, era la longitud de 3 granos de avena puestos juntos (pulgada de 2,54 cm) y 12 pulgadas eran un pie (un pie de 30,48 cm). Fue a partir de esto que los zapateros ingleses adoptaron como unidad de zapatería el punto inglés, la longitud de un grano de avena, es decir, 1/3 de pulgada o 8,46 mm.

			El sistema de numeración inglés de zapatos de adultos co­­mienza asignando el número 1 a lo que en nuestro sistema se­­ría un 33 y el sistema americano es el inglés, pero desplazado 1,116 mm. Hay que notar que el número 1 se puede asignar arbitrariamente; hay intervalos para zapatos de hombres, de mu­­jeres, de niños y, con frecuencia, los zapatos femeninos tienen números más pequeños (escalas desplazadas). Así, un 36 de mu­­­­jer española es un 3 en Inglaterra  o un 5,5 en Estados Unidos.

			Pero hay otro caso muy interesante: las unidades de zapatos del sistema Mondopoint que expresan en milímetros tanto la longitud del zapato como su anchura, algo muy conveniente. Así, un 280/110 identifica una longitud de 280 milímetros y un ancho de 110. En los otros sistemas, cuando hay anchuras diferentes, también se especifican por el número correspondiente o bien por sistemas de letras, por ejemplo, N (narrow), M (medium) o R (regular), y W (wide), o de otras letras como en el caso americano: A, B, C, D, E, EE, EEE, EEEE, F, G, donde D indica la anchura media.

			Históricamente se ha considerado, y es razonable, que un paso (distancia de tacón de atrás a tacón de delante) era equivalente a 3 pies y, por tanto, dos pasos eran 6 pies, lo que se consideraba igual a 8 palmos. Con esta ingeniosa equivalencia era posible usar indistintamente pies y manos para tomar medidas (de cosas elevadas o en el suelo).

			Zapatillas

			De la misma manera que las camisetas son parte importante del ropero personal actual, junto a los zapatos destacan hoy las zapatillas deportivas. Algunas son especiales para facilitar la práctica de un deporte (fútbol, baloncesto, atletismo…) y muchas son simplemente cómodas para andar. Muchas son el resultado de investigaciones científicas de alto nivel para facilitar los movimientos y la comodidad.

			Los imprescindibles calcetines

			Obviamente, llevar zapatos o zapatillas invita a llevar calcetines. No hay imagen más miserable que la de que alguien lleve zapatos cerrados sin llevar calcetines (con sandalias es diferente). Los calcetines son hechos en género de punto y se clasifican de entrada en relación con la altura a la que se desea que lleguen en la pierna por encima del zapato.
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Es curioso que, en la venta de calcetines especiales compresores, la talla se determina también con la altura, el peso, la medida de la pantorrilla y la del tobillo. Por ejemplo, en calcetines para hombre, la talla M corresponde a una pantorrilla de 36-38 cm y tobillo 23-24 cm, pero también a una altura de 165 cm y peso de 70-80 kg, o 170 cm y 65-80 kg, 175 cm y 60-70 kg, 180 cm y 60-70 kg.

			Al ir a comprar calcetines, si conoces tu número de zapato, lo multiplicas por 2 y lo divides por 3 y tendrás en centímetros tu planta y, por tanto, la base del calcetín. Una curiosidad ya histórica era obtener esta medida rodeando el vendedor el puño cerrado del comprador con una cinta mé­­trica (con lo cual se evitaba quitarse los zapatos en el momento de comprar calcetines nuevos o, aún más importante, evitar entregar los calcetines al vendedor). Una interesante hipótesis sobre una relación entre pies y puños que podemos recuperar.

			Cordones

			“O calza como vistes, o viste como calzas.”

			Refrán popular

			


El tema de las posibles maneras de colocar los cordones ha sido estudiado con mucho detalle por las matemáticas (B. Polster, The Shoelace Book, AMS, 2006). Entre dos columnas de n agujeros son varias las opciones de pasar los cordones para finalmente hacer un lazo; ¿cuál es la opción que exige menos cordón? ¿Cuál es el cerramiento más fuerte? ¿Cuantas maneras de pasar el cordón son posibles?

			En la figura podemos observar los seis tipos básicos de lazados: cruzado, zigzag, estrella, corbata, serpiente y zigzag alternativo. Algunos estilos de zapatos han tenido sus lazados asociados, por ejemplo, los Oxford tienen el zigzag, pero los Derbys, el cruzado. Es fácil comparar las longitudes de estos lazados recordando que en un triángulo un lado es menor que la suma de los otros dos o que en un triángulo rectángulo cada cateto es menor que la hipotenusa.
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			Seis tipos populares de lazados. Fuente: Polster, 2006.

			


En podología se han estudiado lazados que puedan ser más cómodos según el tipo de problemas de los pies (largos, anchos, peine…).

			Finalmente, una vez pasados los cordones por los agujeritos, hay que culminar el trabajo con uno o varios nudos de los usuales para que aseguren que los zapatos queden ajustados.

			La moda geométrica

			Entre la siempre cambiante moda se dan en la actualidad casos interesantes de presencias geométricas en todo tipo de nuevos diseños de ropa8. 

			Esta moda geométrica tiene diversas variantes:

			
					Presencias de figuras geométricas planas en las telas: círculos, rayas, rectángulos, cuadrados, triángulos… Las formas juegan con los tamaños, pero también con los colores de perfiles o fondos, con las texturas (cuero, piel, tul, encaje…).

					Presencia espectacular de figuras espaciales añadidas a prendas o que conforman complementos como sombreros: tetraedros, cubos, dodecaedros…. La joven diseñadora de Bosnia y Herzegovina Amila Hrustic se graduó en la Academia de Sarajevo con una espectacular colección de vestidos basados o adornados con los cinco sólidos platónicos o poliedros regulares (cubos, octaedros, tetraedros, dodecaedros e icosaedros)9.

					Uso de recursos repetitivos, como frisos o decoraciones planas, que imprimen un ritmo geométrico a la prenda, aunque el motivo generador, el que se repite, pueda ser más o menos barroco.

					Juego con la simetría del diseño o, por el contrario, con la asimetría que puede resultar sorprendente.

					Sutil aparición de un minimalismo que solo la geometría permite formalizar a través de formas asimétricas, cortes láser y líneas depuradas que dan como resultado prendas muy singulares.

					Inspiración de diseños basados en la teoría de nudos y variedades en 3D. Es el caso de los diseños japoneses de Dai Fujiwara, con cuellos entrelazados basados en los estudios de William Thurston (Medalla Fields, 1982).

					Uso de las técnicas del papel plegado (origami) para crear prendas envolventes como las ya citadas de Jule Waibel.

			

			Las influencias geométricas también han invadido, como veremos, todos los complementos.
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Capítulo 4

			Accesorios.

			Sombreros, corbatas, abanicos y otros complementos

			“Diseño para gente real. Pienso en nuestros

			 clientes todo el tiempo. No tiene ningún sentido

			 crear vestidos o accesorios que no sean prácticos.”

			Giorgio Armani

			


Al margen de las prendas de vestir y calzar, las diferentes culturas humanas han ido creando a lo largo de la historia una gama increíble de complementos: sombreros, tocados, tiaras, boinas, gorras, cascos de moto, guantes, corbatas, pajaritas, bufandas, tirantes, cinturones, pañuelos, gafas, paraguas, sombrillas, abanicos, bolsos, carteras…

			Algunos de estos artilugios pueden ser totalmente necesarios para evitar males mayores (cascos al conducir la motocicleta, cinturones que mantengan los pantalones en su sitio evitando situaciones ridículas en público, gafas bien graduadas para poder ver mejor, pañuelos de bolsillo para atender ostentosos estornudos y sentidas lágrimas, paraguas para no ducharse vestido, abanicos para combatir calores insoportables…).

			Otros elementos son puramente convencionales, determinados por la cambiante moda del momento (sombreros para bodas con chaqué, pamelas para competir con la reina de Inglaterra, gafas de sol para no ser reconocidos por quien no debería vernos, bolsos para que señoras especialistas acumulen en ellos una segunda casa ambulante…). Así pues, los accesorios navegan entre lo preciso y lo presuntuoso. Por ejemplo, muchos perfumes han sido creados por diseñadores de moda.

			Cabe notar que en paralelo al avance tecnológico que ha logrado minimizar los tamaños de las cosas (¡mira tu móvil!), el mismo proceso de miniaturización se ha dado en nuestros accesorios y, en particular, en la creación de modelos plegables o que ocupen un mínimo espacio.

			En este capítulo veremos la geometría de estos accesorios, que nos sirven para, en unos casos, resolver problemas cotidianos y, en la mayoría, para lucirlos. 

			Sombreros, gorras y gorros: formas y medidas

			“Un hombre no está completamente 

			vestido sin un sombrero.”

			Ms. Fredthecat

			


La existencia de los sombreros se remonta a tiempos ancestrales, con finalidades de lo más diversas (resguardarse del frío o del sol, identificar un oficio…).Ya en la Edad de Bronce (3300 a. C.), el famoso Ötzit llevaba una cobertura sobre su cabeza que su congelación ha permitido desvelar. 

			Las tallas del sombrero generalmente se expresan en centímetros o letras:
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Para medir la talla hay que pasar la cinta alrededor de la cabeza, a mitad de la frente aproximadamente, hasta la parte posterior de la cabeza, y ligeramente por encima de las orejas y cejas. Es lo que se conoce como perímetro craneal, que, con respecto a la talla del sombrero ideal, tiene un valor elevado, superior al medio metro. Algunas personas descubren enojadas este valor que consideran exagerado e inesperado, pues las medidas en el espacio no son siempre intuitivas y la idea de ser un “cabezón” molesta. Como ya hemos visto en el capítulo 1, el perímetro craneal es normalmente la tercera parte de la altura. De paso se descubre un dato morfológico interesante para los que hacen sombreros: la forma de la curva sobre la cual medimos el perímetro craneal no es una circunferencia, sino que es de tipo elíptico.

			En todas las culturas han existido sombreros característicos, pero nuestras ideas sobre los mismos han recibido una importante influencia de Hollywood. Baste recordar los cubrimientos egipcios, los cascos romanos, los sombreros del lejano oeste, las plumas indias… Es curioso observar también que algunos sombreros ya se identifican hoy con algún personaje famoso, real o de ficción, que los utilizó. Por ejemplo, el australiano akulara de Cocodrilo Dundee, el canotier de Maurice Chevallier, la gorra deerstalker del detective Holmes, el sombrero de Indiana Jones, el sombrerito de Jackson… También hay una gama de sombreros populares por su uso: pamelas para elegantes señoras, los asiáticos nons, los boy scout, las diversas modalidades de boinas masculinas o femeninas, homburgs, fedoras, bombines, el sombrero cordobés, los bicornios o tricornios, las monteras toreras, los veraniegos panamás…, y los sombreros exclusivos de la reina de Inglaterra (cuya única explicación es que deben haber sido diseñados por un republicano) o las mitras de los obispos y los birretes universitarios que veremos al final de capítulo.

			El triunfo de las gorras

			A medida que los sombreros han perdido presencia en nuestras calles, las gorras y gorros han ido ocupando su lugar. Muchos modelos son deportivos (esquí, montaña, béisbol, polo…), pero la mayoría son para mostrar un “estilo” personal determinado o la idea de identificarse con un grupo determinado (raperos, ciclistas…).

			Boinas

			Un cubrecabezas extraordinariamente popular, en todos los sitios, es la boina. Su colocación y color pueden dar aspectos muy diferentes: desde el aspecto “revolucionario” del Che Guevara al de los modelos en pasarelas con boinas rojas de lado, pasando por hombres mayores no sobrados de cabellera. Las boinas tradicionales de calidad (por ejemplo, las de Boinas Elósegui) son realizadas con buena lana, con una franja o badana de piel que se ajusta a la cabeza y con un buen forro. Cabe determinar, como en los sombreros usuales, la talla mediante el perímetro craneal y elegir el vuelo o ala, es decir, el diámetro de la parte superior. Recordemos al famoso animador de fútbol Manolo el del Bombo.

			Sombreros plegables

			Intentar plegar un sombrero panamá o cualquier modelo con cierta rigidez es una misión imposible y, en su caso, fatal, pues el pobre sombrero ya no se recuperará después de su plegado. En los casos de gorras de lana, boinas y formatos hechos con material flexible, sí que es posible plegar y desplegar. Pero lo bonito es que, de la misma manera que los paraguas son desplegables y plegables (a nadie se le ocurriría tener un paraguas fijo siempre abierto), el ingenio de los diseñadores también ha logrado hacer sombreros plegables y desplegables que se pueden llevar en el bolso o el bolsillo para cuando sean necesarios. El caso más genial es un popular diseño de Singapur que se muestra en la figura.




			[image: ]

			Sombrero plegable de Singapur. Fuente: Claudi Alsina.

			


Se trata de un “abanico”, cuyas varillas, en lugar de ser rectas, tienen forma de letra S suave. Cuando ese abanico curvo se abre, las varillas forman un casquete redondo, cuya estructura se recubre con la tela.

			Sombreros y caras

			Un tema que se ha discutido siempre es hasta qué punto conviene escoger sombreros de acuerdo con la geometría de la cara: ¿hay sombreros que favorecen más que otros?10. Para las diferentes tipologías de rostros que ya hemos visto en el capítulo 1, se aconseja lo siguiente:

			
					Para rostros ovalados, la mayoría de sombreros pueden servir.

					Para rostros redondos, por su simetría, se requieren sombreros asimétricos, que estilicen (sombrero tirolés, un gorro de repartidor de periódicos antiguo, gorra de béisbol…) y nunca copas circulares, copas altas o ala recta.

					Para rostros oblongos es una opción un sombrero con un ala acampanada y una copa baja, como una pamela, un sombrero de campana…, evitando los sombreros con copas altas, porque solo alargan el rostro aún más.

					Para rostros corazón puede ir bien un sombrero de ala media, un canotier, un sombrero de campana, un sombrero homburg, un gorro de lana, una boina… 

					Para rostros cuadrados pueden convenir formas circulares que suavicen los bordes del rostro (una pamela, un sombrero de vaquero, un homburg, un sombrero de campana…). Una boina alargará y suavizará el contorno del rostro.

					Para rostros triangulares valen muchas formas; el único requerimiento es que la copa no sea más estrecha que los pómulos.

			

			Cascos de seguridad

			Los cascos de seguridad en motocicletas fueron un invento de Gottlieb ideado en 1885, y cuya fabricación empezó a partir de 1926. Solo muchos años después su uso se hizo obligatorio. Conviene recordar que los cascos reducen lesiones en un 72% y evitan la muerte en un 39% de los casos, según la Dirección General de Tráfico (DGT). Evitar graves lesiones o accidentes mortales llevó a la homologación de cascos de uso obligatorio. Lo que es absurdo, aunque sea legal, es disponer de cascos de los llamados “quitamultas”, que en realidad no garantizan una mínima seguridad.

			Guantes

			“Perder un guante es ciertamente doloroso,

			pero nada comparado con la pena

			de perder uno, tirar el otro,

			y encontrar de nuevo el primero.”

			Piet Hein

			


De origen también ancestral como los sombreros, los guantes tienen una funcionalidad de lo más variopinta: para proteger del frío, para practicar deportes (boxeadores, ciclistas, motoristas, porteros de fútbol…), para usos domésticos (cocina, baño…), para desafiar a alguien, para usos médicos asépticos o, simplemente, para dar prestigio y aportar elegancia. Entre los guantes de goma del doctor House y los largos guantes sexis de Rita Hayworth en Gilda, hay una enorme diferencia. Por ello, los materiales usados son también diversos (cuero, lana, encajes, seda…): recordemos aquello de que gato con guantes no caza ratones.

			Al margen de las manoplas o los mitones, los guantes tradicionales son simétricos (derecha e izquierda) y recubren los cinco dedos de cada mano. Para identificar la talla de los guantes debe procederse así: se pone la mano plana, los cuatro dedos juntos, sin cerrar el puño, dejando el pulgar al margen, y se mide con la cinta métrica de sastre la circunferencia de la mano a la altura de los nudillos:
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Hay fabricantes que determinan tallas en función de dos parámetros: la anchura de la palma A y la longitud vertical B (de dedo corazón a muñeca):
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							B (cm)

						
							
							17

						
							
							18

						
							
							20

						
							
							21

						
							
							22

						
					

				
			



			Corbatas: formas y medidas

			Las corbatas son un invento croata. Los mercenarios croatas llegados a Francia en el siglo XVII lucían la hrvatska (palabra que significaba ‘croata’), un trozo de tela blanca anudado de donde colgaban los extremos. Ello sedujo a los franceses, que bautizaron precisamente la prenda como cravate y de ahí derivó corbata.

			Al principio, las corbatas eran grandes y de color blanco, gris o negro. Durante la Revolución francesa adoptaron los revolucionarios el negro y sus enemigos el blanco. ¡Se podía ser revolucionario y llevar corbata!

			Pronto surgieron corbatas grandes, incluso almidonadas o rizadas, y bastante extravagantes. A lo largo del siglo XIX, las corbatas evolucionaron hacia formas más actuales, incluso como distintivo de la filiación académica de determinadas universidades o colegios. 

			Se considera que la corbata moderna nace en 1924 de la mano del diseñador de Nueva York Jesse Langsdorf, quien patenta su invento al lograr minimizar el género para confeccionar corbatas: subdivide un rectángulo de tejido (50 cm x 70 cm) en dos corbatas formadas por varios trozos, con los ángulos de 45º y con el cosido final de varias piezas. 

			Si introducimos en Google “patrones de corbata para imprimir”, en el apartado de imágenes se podrán ver modelos diversos. También se puede partir de una corbata ya existente. Lo crucial es recortar un patrón de papel de la corbata abierta, planchar la tela, situar en ella el patrón con agujas, recortar la entretela central y proceder a coser la corbata. No hay una medida universal y, de hecho, para cada altura del usuario debería haber una talla adecuada. 




			
				
					
					
					
				
				
					
							
							
							
					

					
							
							
							¿Adiós a la corbata?

							En los últimos años, en España ha ido disminuyendo el uso de las corbatas. Salvo en algunos actos oficiales o solemnes o en oficios que lo exigen, llevar corbata ha pasado a ser un ritual obsoleto. ¡Desafortunadamente para los que, como el autor, hemos coleccionado una amplia gama de corbatas bonitas, muchas con decoraciones geométricas y con motivos matemáticos!

						
							
					

					
							
							
							
					

				
			

			Nudos de corbata


			Al prolífico escritor francés Honoré de Balzac (1799-1850), siempre interesado en el realismo de su época, se le atribuye la autoría del libro editado en París en 1827 L’Art de se mettre la cravate, que incluye la descripción de 22 maneras de hacer el nudo. 
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			Pasos para hacer un nudo de corbata.

			


Hoy los nudos esenciales son el nudo inglés y el nudo francés. En un caso, el nudo es más voluminoso, puesto que da dos vueltas en lugar de una, pero no dejan de ser equivalentes. Si se desea luego posibilitar ciertos nudos, la corbata deberá ser más larga.

			Pajaritas

			“El uso de una pajarita es una declaración. 

			Casi un acto de desafío.”

			Rick Kaplan

			


Ricas son las expresiones iberoamericanas para designar las pajaritas: corbata de lazo, lazo de esmoquin, corbata de moño, corbatín, moño, moñita, pajarita o humita, lacito, hallaquita, corbata michi, corbata de gatito…

			Como en el caso de las corbatas, los pañuelos que se ponían en el cuello los mercenarios croatas del siglo XVII son el antecedente de este complemento que, en los siglos siguientes, se difundió en Francia y luego en Estados Unidos.

			Entre los amantes de las pajaritas se encuentran muchos médicos y camareros, gente bien que acude a fiestas o cócteles y personajes singulares como James Bond o los estríper masculinos. Son una alternativa a la corbata y también se ofrecen ya montadas, con un lazo o codón para sujetar la pajarita por debajo del cuello de la camisa. Gracias a la enorme variedad de formas y colores, en especial, los llamativos estampados, las pajaritas tienen hoy de nuevo una gran popularidad. La palabra “pajaritas” en Google produce en 0,51 segundos 6.120.000 resultados, entre los que las ventas online ocupan las primeras páginas11. La perfecta simetría final de la pajarita tipo mariposa es ineludible.
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			Pasos para hacer un nudo de pajarita. Fuente: nudosdecorbata.net

			Bufandas

			La palabra bufanda nos sugiere una pieza rectangular larga de algodón o lana para abrigarse en invierno. Pero también hay versiones veraniegas con seda u otros materiales. La bufanda se coloca alrededor del cuello con sus extremos por delante. Pero, a partir de aquí, imaginación al poder: 

			
					Pueden dejarse los extremos colgando.

					Puede dejarse un extremo colgando por delante y pasar el otro hacia atrás tapando el cuello.

					Puede hacerse un nudo en el cuello y dejar un extremo debajo del otro como en una corbata.

					Pueden hacerse una o varias vueltas y un nudo o que cuelguen extremos.

					Puede hacerse un nudo en los extremos colgando (como un collar) pasar girando de la forma 0 a la de 8 y pasar la parte de abajo del 8 por la cabeza (queda un doble collar).

					Pueden combinarse vueltas y nudos y dejar estos escondidos bajo las vueltas.

					Puede doblarse la bufanda por la mitad, pasar esto alrededor del cuello y hacer el nudo pasando los dos extremos juntos por el vacío del doblez.

			

			Un curioso problema recreativo: ¿se puede hacer un nudo en la bufanda sujetándola por los extremos, sin soltarlos hasta que se termine la operación? Parece difícil, pero no lo es. Si se “anudan” (cruzan) los dos brazos antes de tomar con las manos los extremos de la bufanda y se tira de los extremos, queda hecho el nudo.

			Nudos, manualidades y complementos

			La geometría es una buena ayuda para hacer manualidades y, en particular, diseñar y ejecutar complementos como brazaletes, collares, gargantillas, gemelos, anillos o pendientes.

			Los elementos que se usan son simples. Por una parte, hilos o cordones para hacer nudos o la cinta de soporte: hilo de cuero, hilo de polyester, hilo de macramé, hilo de algodón o el popular, en estos menesteres, cordón “cola de ratón” (al que, en su variante sintética, se le queman las puntas extremas para que no se deshilachen). Puede ser que interese incorporar elementos ya hechos y con agujeritos como pequeñas bolas, pepitas, tubitos, minerales… o cierres metálicos de pulsera, collar o brazalete.

			La aportación geométrica puede venir de los nudos que configuren la pieza12. Muchas son las posibilidades: nudos marineros, nudos franciscanos, nudos de espiral, nudos espirales corredizos, nudos chinos… A menudo, los propios nudos se insertan en el cordón principal y, repetidos, configuran la pieza en lugar de las bolitas u otros abalorios.

			Es curioso que actualmente esté de moda llevar diversos brazaletes de hilos de colores, o con nudos como los descritos, en una muñeca. A veces es por devoción a un hijo o hija que los ha hecho y papá o mamá se ven obligados a llevarlo a su oficina. A veces es un inicio de una relación sellada de momento con este humilde adorno, a la espera de visitar más adelante (se supone) una joyería. Pero también llevan estos brazaletes, que numerosos artesanos venden en calles y mercadillos, gente de alto poder adquisitivo o políticos que quieren dar un toque popular y campechano a su presencia. 

			Cinturones

			Un cinturón normal (cinto, correa o cincho) tiene una misión muy concreta: mantener pantalones masculinos o femeninos, shorts o algunas faldas en su sitio preciso, que es la cintura. A lo largo de la historia, ya incluso en la edad de bronce, se han usado cinturones de tipología diversa. A partir de 1920 empezó su uso masivo en hombres al usar pantalones más bajos, con lo que los populares tirantes quedaron desplazados. 

			Forma y medidas de los cinturones normales

			El cinturón puede ser de cuero o de materiales muy diversos, tiene forma de rectángulo largo para poder formar un cilindro que rodee la cintura. En un extremo, diversos agujeros y en el otro extremo, una hebilla (en general, metálica, cuya púa se inserta en el agujero que sea conveniente) o bien una abrazadera que sujeta el otro extremo sin necesidad de agujeros. Hebillas y abrazaderas son motivo de decoraciones, que pasan incluso a ser singulares broches a nivel de cintura.

			El cinturón acostumbra a superar en 15 cm la medida de la cintura para así dejar un margen de cinto una vez ajustado. 

			En cuanto a tallas de cinturones, salvo el caso de las letras S, M, L y XL, la talla se refiere a los centímetros del cinto. Productores diversos usan equivalencias entre sus tallas de pantalón y cinturón. Si para una casa un cinturón de talla 90 correspondería a una talla de pantalón 42-44, para otra sería 38-40 y para vaqueros la variabilidad aún es mayor. 

			Gafas: de la necesidad al glamour

			“Soy muy miope, y si la situación no

			 me gusta, me quito las gafas.”

			Jenny Eclair

			


Somos muchas las personas que usamos gafas. Unas para leer, otras para ver mejor de lejos, otras escondiendo en los propios ojos las lentillas, muchas para tomar el sol en la playa, esquiar o pasar desapercibidas en la calle. Y también hay gafas propias de oficios: para usar sopletes, para taladrar aceras, para cirugía fina, para joyería…

			Independientemente de los usos, las gafas (lentes, anteojos, antiparras, binóculos o espejuelos) son un instrumento óptico ideado para que podamos ver mejor, protegiendo nuestra vista de los rayos solares o compensando todas nuestras debilidades oculares, de la miopía a la hipermetropía, del astigmatismo a la vista cansada.

			Mirar y ver

			“Hay días para quedarse a mirar,

			hay días en que hay poco para ver…”

			Andrés Calamaro

			


Según el diccionario de la RAE, ver es ‘percibir por los ojos los objetos mediante la acción de la luz’ mientras que mirar corresponde a ‘fijar la vista en un objeto, aplicando juntamente la atención’. Ver es una capacidad física, pero mirar es un acto deliberado y consciente. No obstante, An­­toine de Saint-Exupéry nos dejó escrita esta joya que podría ser un anuncio antigafas: “Solo con el corazón uno puede ver correctamente; lo que es esencial es invisible para los ojos”.

			¿De dónde vienen las gafas?

			Se pueden considerar los cristales como precedentes de las gafas: esmeraldas, vasos o globos con agua que ya en Egipto (siglo V a. C.) o Roma (siglo I d. C.) servían para ver aumentadas ciertas imágenes.

			En la óptica de Alhacén de 1021 se citan lentes convexas, pero no es hasta el siglo XIII que las gafas empiezan a desarrollarse “para leer las letras más pequeñas desde increíbles distancias”. Roger Bacon estudió el tema, pero se atribuye al óptico de Florencia Salvino D’Armato el invento de las gafas propiamente dichas, en 1284. De Italia proviene precisamente la denominación lenticchie, es decir, ‘lentejas’, lo que derivó en lentes y luego en lentillas.

			Incluso Leonardo da Vinci, que al parecer tenía tiempo para todo, experimentó en 1508 cómo se modificaba la visión al sumergir la cabeza en un recipiente de cristal lleno de agua; René Descartes, en 1636, diseñó un tubo lleno de agua y con una curvatura semejante a la de una córnea para ver cómo el instrumento afectaba a la visión.

			En un principio, las gafas fueron lentes sueltas, lupas o monóculos. A los monóculos se añadieron cintas para tenerlos a mano o varillas de sujeción. El siguiente paso fue la aparición de la montura superior que permitía unir los cristales y situar el conjunto sobre la nariz o encajarlo en los huecos oculares. Los cristales eran siempre circulares. Luego se incorporaron cintas laterales para sostener las gafas y pronto aparecieron las “patillas” para que las dos orejas, obligadas a ser solidarias con la nariz, sirvieran de sujeción del instrumento óptico.

			Los cristales pudieron tener formas más atractivas que las circulares y basta ir a una óptica para apreciar la enorme creatividad de los diseñadores de gafas al combinar distintas formas y colores, materiales y medidas. Tanto las formas como los colores permiten, además, distinguir entre gafas masculinas y femeninas.

			Destaquemos por motivos históricos las gafas Silhouette que, a partir de 1983, lanzan sucesivas versiones de gafas muy ligeras y con elementos minimalistas como monturas al aire (en algunos casos, se prescinde incluso de tornillos y bisagras).

			Las lentes de las gafas, inicialmente de vidrio (cristal mineral), admiten hoy versiones en materiales menos pesados y más resistentes como polímeros orgánicos o policarbonato. Existen las lentes bifocales, que combinan dos lentes; las trifocales, en desuso; y las progresivas, de gran difusión.

			Las monturas han pasado por el hierro o el acero, las resinas, los plásticos, aleaciones de titanio con aluminio…

			Gafas y caras

			En la elección de las gafas también tiene sentido tener en cuenta el tipo geométrico de cara: mientras en una cara ovalada todos los modelos pueden ser candidatos, en una cara cuadrada tienen sentido una gafas redondeadas u ovales; en una cara redonda, unas gafas de tipo angular serán adecuadas, etc. 

			Los números de las gafas

			Las monturas tienen asociados tres números característicos (en milímetros): x, y, z, donde x indica el diámetro del cristal, y el ancho del puente y z el largo de la patilla. Tanto y como z afectan a la comodidad de llevar las gafas.

			Minimalismo óptico: las lentillas

			A partir de 1887 se empiezan a probar en Alemania las primeras lentes de contacto de vidrio (creación de F. A. Muller), pero no es hasta 1948 que K. Tuohy las fabrica en metacrilato y, poco después, aparecen las blandas.

			Unos límites visuales

			Nuestro campo visual, es decir, la porción de espacio que aún podemos observar cuando nuestros ojos dirigen la mirada a un punto frontal (y nuestra cabeza no se mueve), es singularmente desigual en sentido vertical o horizontal. Verticalmente, aún po­­demos ver a unos 60º por encima del plano de nuestros ojos y 75º por debajo. Horizontalmente, cada ojo ve unos 60º hacia la nariz y 100º hacia fuera. Es el movimiento de la cabeza el que nos permite ver en todas direcciones. La nuca influye, pues, en la mirada.

			Paraguas y sombrillas

			“A mala lluvia, buen paraguas.”

			Refrán popular

			


Es en Oriente donde surgen las sombrillas para evitar los rayos solares. Aún hoy, si se viaja por aquellas lejanas tierras, se puede observar la presencia de sombrillas por las calles japonesas o gorros y guantes en Vietnam que las mujeres utilizan para preservar la blancura de la piel. Los primeros paraguas en la Europa del siglo XVI eran de uso exclusivamente femenino, lo que hizo que durante muchos años no fuesen utilizados por hombres. Hasta el siglo XIX, no se conocen tiendas de paraguas. Fue en 1852 cuando Samuel Fox en Inglaterra y luego William C. Carter en Estados Unidos iniciaron la producción de paraguas con estructura metálica, superando a la madera. Fox usó una gran partida de varillas para fajas femeninas que reconvirtió en varillas de paraguas (quizás esto influyera en la renuncia masculina a usar este complemento). La geometría del paraguas es un bastón central con una anilla que, al desplazarse hacia arriba, hace que una serie de 8 varillas suban y abran las varillas largas articuladas que tensarán la tela cosida a las mismas. El resultado: una pirámide de base octogonal. Novedosos diseños incluyen paraguas con 4 o 6 varillas. Junto a los paraguas-bastón normales, existen hoy los miniparaguas plegables, que pueden ser transportados en bolsos o bolsillos, o los macroparaguas, como son los llamados de pastor o de golf. Cabe notar que el diseño simétrico y circular de los paraguas sostenidos por la mano no cubren igual la espalda que el tronco delantero, lo cual podría ser motivo de perfeccionamiento, sacrificando en parte la simetría, pero asegurando un recubrimiento más eficaz de todo el cuerpo.

			Las estructuras de los paraguas son idénticas para hombres y mujeres; son los colores y decoraciones los que determinan su diseño masculino o femenino y, en algunos casos, también las medidas.

			Un paraguas de reciente diseño es el llamado de “doble capa invertido”, una original forma en la que el paraguas, con telas impermeables y teóricamente resistentes al viento, funciona al revés. 

			Bolsos, maletas, carritos, bolsas, mochilas…

			El bolso, con todas sus variantes, es un complemento indispensable para llevar cosas. La definición canónica de bolso según la RAE es ‘bolsa de mano por lo común pequeña, hecha de cuero, tela u otra materia, provista de cierre y frecuentemente de asa, que utilizan en particular las mujeres para llevar dinero, documentos, objetos de uso personal’.

			No es casual que la academia haga referencia a las mujeres, pues la mayoría de ellas recurren a los bolsos para guardar sus cosas y poderlas transportar.

			Se considera que los bolsos aparecen ya en la prehistoria, con las poblaciones nómadas, en el transporte de diversos objetos. Los primeros bolsos fueron de piel, dado que no existía ningún material alternativo. Hoy todos los materiales, de los más nobles a los reciclados, están en el mercado de los bolsos. El mundo de la moda ha creado y sigue produciendo diseños muy elegantes. Basta citar como ejemplos los bolsos de Louis Vuitton, de Burberry, de Lupo, etc. Difícilmente pudo imaginar Gaudí que sus formas geométricas de la Casa Milà inspirarían lo último hoy en bolsos: el modelo La Pedrera de Lupo.

			Para desplazamientos especiales usamos maletas, ya sea en su versión clásica para poner ropa y todo aquello que (erróneamente) consideramos imprescindible o equipajes más livianos como carteras, portafolios, maletines, mochilas, valijas, estuches con ordenador, etc. Maletas hechas con materiales de todo tipo, desde el cuero hasta el aluminio, poseen normalmente un buen diseño exterior con asa y cerraduras (correas y hebillas o incluso con candado), así como distribuciones estratégicas en el interior.

			Durante años, en las terminales de transporte existían los “maleteros”, personas con carretillas y singular fuerza que por una módica cantidad ayudaban a transportar las maletas del tren o el barco. A pesar de la antigüedad del invento de la rueda, hasta hace pocos años a nadie se le había ocurrido incorporar unas pequeñas ruedas a las maletas para poder desplazar con facilidad el equipaje. Hoy estos han ganado la batalla a las maletas convencionales.

			Pero la geometría de las maletas, que siempre tienen forma de caja, esconde un secreto relativo a las medidas que debes vigilar, ya sea para llevarlas gratis en el avión situándolas en los espacios superiores a los asientos o poderlas llevar en taxis sin pagar suplemento. El coste económico de llevar maleta es algo que hay que consultar antes de emprender el desplazamiento. En general, muchas compañías aéreas autorizan (por ahora) una maleta en cabina de unos 10 kg y que no supere las dimensiones de 56 cm x 45 cm x 25 cm (Iberia, EasyJet, British Airways…). Otras (Vueling, Ryanair…) ponen como límite 55 cm x 40 cm x 20 cm. Los taxis de Barcelona admiten gratis que se lleve en el asiento una maleta que no sobrepase estas medidas, pero cobran un suplemento si la maleta es mayor.

			Abanicos

			Unos complementos nacidos para aliviar el calor de forma manual son los abanicos. Su origen remoto se encuentra en Oriente, pero cuentan con una gran difusión actual en España y en Japón. Existen fundamentalmente dos tipos de abanicos: los fijos de formas redondas, que se manejan desde la varilla inferior, y los plegables, más populares. Las varillas superponibles giran alrededor de un eje que sujeta en el extremo inferior las piezas y la tela (llamada país) y al cual van sujetas las varillas, permitiendo el plegado y desplegado. Al mirar un abanico abierto de perfil, podemos descubrir que, en realidad, varillas y tela forman una escalera de caracol, que al apretar el abanico queda reducida a un sector circular. Toda una lección de geometría para cuando el calor apriete.

			Cabe recordar que, en principio, los abanicos eran tanto para hombres (abanicos pequeños para guardar en los bolsillos) como para mujeres (abanicos más grandes y más decorados para guardar en los heterodoxos bolsos).

			La forma de los abanicos también ha servido de inspiración a otros diseñadores, por ejemplo, la serie Abanico de elegantes bolsos de la casa Lupo.

			Existen bonitas historias sobre el leguaje simbólico de los abanicos de dama: abrir o cerrar el abanico, moverlo con rapidez o lentamente, etc., parece que en más de una ocasión fueron expresiones “a distancia” de declaraciones de amor, finiquitos de relaciones, advertencias sobre la existencia o proximidad de maridos celosos… 

			Los complementos de los catedráticos

			Las vestimentas eclesiásticas siempre sirvieron de referencia en otras profesiones como abogados, jueces, académicos… y profesores de universidad. Como en España siempre se regula todo, la reina Isabel II ya estableció en 1850 cómo debían ser los trajes e insignias académicas de todas las universidades. Y por aquello de la inercia, la tradición sigue vigente al menos en los actos universitarios solemnes como aperturas oficiales de curso o la concesión de doctorados honoris causa.

			El kit del catedrático

			El catedrático debe comprar su kit protocolario si desea participar en estos actos y desfilar disfrazado con todos sus colegas. El kit básico incluye: toga, muceta, puñetas, birrete, guantes blancos, anillo, bastón y medallas.

			El catedrático debe llegar al acto vestido de traje negro, camisa blanca y corbata o pajarita blanca y zapatos negros llevando el kit para colocárselo encima. No está prohibido que el interfecto pueda acudir ya totalmente disfrazado desde su casa, pero la mayoría tiene un cierto pudor en aparecer en público con tan vistosa indumentaria o ir con ella en transporte público. Tampoco sería correcto que debajo de la toga se viesen unos tejanos, zapatillas deportivas y camisa a cuadros.

			La toga es negra y larga, posee puñetas (bordados blancos que rematan el final de las mangas) y se cubren los hombros con la muceta de raso. Los colores de las mucetas y los birretes permiten resaltar la especialidad académica. Colores tradicionales han sido, por ejemplo (al margen del negro, reservado a rectores): encarnado para Derecho, verde para Veterinaria, azul turquesa para Ciencias, etc.

			Pero la aparición de nuevas especialidades ha dado paso a nuevos colores como el gris plomo para Periodismo, azul claro para Educación, naranja para Economía, etc.

			Los complementos imprescindibles

			Algunos como el bastón han quedado obsoletos, pero siguen vigentes los guantes blancos, símbolo de pureza, las medallas de la universidad más todas aquellas de prestigio que se tengan, el anillo propio de la institución… y el famoso birrete.

			La cabeza se cubre con el birrete, que es un prisma hexagonal (a veces octogonal) de raso negro sobre el que se sitúa una borla y un flequillo del color profesional que tapa las caras laterales del prisma y se mueve durante los desfiles.

			Que personas de categoría intelectual desfilen disfrazados en pleno siglo XXI, mientras suena en latín el himno del Gaudeamus Igitur, no deja de ser sorprendente. Y suerte que el himno se canta en latín, pues su traducción dejaría al descubierto que es una canción de taberna alemana. 

			Los complementos de los obispos 

			El tema de los vestidos y sus complementos también ha sido de interés en la Iglesia, evolucionando a lo largo del tiempo y distinguiendo a unas órdenes de otras. Cabe distinguir los hábitos religiosos en monasterios y conventos (túnica, escapulario, correa, cogulla), el traje eclesiástico de los curas que viven en sociedad y los ornamentos sagrados para celebrar la misa u otros actos litúrgicos especiales.

			Espectaculares resultan las presentaciones del papa, los cardenales y los obispos en general. En el caso de los obispos destaca la cruz pectoral, que debe colgar de una cadena y quedar a la altura del corazón; el báculo pastoral, que simboliza el papel de guía en el camino de la salvación, tiene forma cilíndrica y acaba en un círculo o en una espiral; el palio o cinta blanca en torno al cuello como símbolo de fidelidad a Cristo, cuyos extremos contienen tres cruces negras; el anillo de obispo, del que hablaremos en el siguiente capítulo; y la famosa mitra. Las mitras, que en origen representaban una cabeza de pescado mirando hacia el cielo, evolucionaron desde formas conoidales o cilíndricas a formas que ya en 1125 presentaban dos extremos más altos y una depresión central.

			Pináculos de Gaudí
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			Pináculos de Gaudí. Fuente: Claudi Alsina.

			


Curiosamente, en los pináculos de las doce torres de la Sagrada Familia dedicadas a los apóstoles, Gaudí incluye como pináculos culminantes unas figuras complejas que reúnen en una escultura todos los complementos característicos de los obispos. Si observamos las figuras de la torre de San Bernabé, podremos descubrir todos los complementos que se han citado anteriormente.

			Merchandising matemático

			Obviamente, las asociaciones, universidades o congresos de matemáticas incluyen en su oferta de artículos materiales numerosos productos “matematizados”, pero también pueden encontrarse en tiendas especializadas y online.

			Entre esta ofertas destacan las camisetas, posters, fotos, calendarios, corbatas, tazas de café, bolígrafos… con mensajes matemáticos (números, fórmulas, ecuaciones, curvas, superficies, poliedros…). Hay diseños realmente elegantes que un o una dandi podrían exhibir con gusto. Además, y como veremos en el capítulo 5, existen también las joyas matemáticas.

			El autor de esta obra, como matemático convencido de que debe dar ejemplo de su entusiasmo matemático en clases, seminarios, conferencias y en actos sociales, posee una colección numerosa de objetos matemáticos de merchandising y tiene especial cariño a la colección de corbatas con símbolos, operaciones aritméticas, mosaicos, frisos, etc. Su preferida es la corbata de pi: una bella corbata de seda con fondo azul celeste y unas decenas de símbolos de colores de π bien situados. Cuando llevas la corbata de pi a todo el mundo le queda claro que eres del club de la hipotenusa. Solo en una ocasión, y de forma imprevisible, con motivo de una visita a un alto funcionario del Ministerio de Educación en Madrid, mi asombro fue absoluto cuando el funcionario me comentó: “Se nota que usted es profesor de griego”. Ello me acabó de convencer de la necesidad de continuar la batalla por una mayor visibilidad de las matemáticas en nuestra sociedad.
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    Capítulo 5


    Joyería personal.


    Anillos, diamantes y joyería geométrica


    “La diferencia entre los recuerdos falsos


     y los verdaderos es la misma que hay


     entre las joyas: siempre son las falsas las


     que parecen más reales, las más brillantes.” 


    Salvador Dalí


    



    Una vez bien vestidos y ataviados con todo tipo de complementos, aún quedan por considerar “los otros” complementos de joyería (los más caros), relojería o bisutería.


    Normalmente, la palabra joya la asociamos a objetos de gran belleza y elevado valor, a oro, plata, piedras preciosas, etc. Sin embargo, ya en la prehistoria de las cavernas, incluso antes de que se trabajaran los metales, joyas simples como objetos de adorno o superstición aparecieron en forma de colgantes o brazaletes con conchas marinas, dientes de animales, etc. Con estos objetos ya se podían apreciar las primeras decoraciones geométricas, lo que permite considerar las joyas primitivas como ejemplos primarios de artes decorativas. Durante siglos, las joyas formaban parte incluso de las honras funerarias (para alegría, hoy, de los ambiciosos arqueólogos).


    Las joyas primitivas surgen, además, como adornos corporales en todo tipo de culturas y en todo tipo de lugares: eran una forma de distinción, pero también una manera de indicar rango jerárquico o importancia social y, al mismo tiempo, eran símbolos, amuletos, con poder para dar suerte, favorecer la fertilidad, alejar al diablo, etc. Con el tiempo, las joyas irían ganado nuevos papeles como símbolos de fidelidad matrimonial, como reconocimientos sociales, como regalos, como símbolos religiosos…


    Al margen del simbolismo, algunas joyas se idearon para cumplir alguna función en el vestido como agujas, botones, cierres, gemelos, peinetas, pinzas de pelo… y, con ello, los mundos de la moda y de la joyería se complementaron. Las culturas más avanzadas o predominantes marcaron, pues, tendencia en ambos casos; por ejemplo, la enorme influencia española en vestir y llevar joyas durante los años triunfales del siglo XVII.


    El repertorio joyero fue de interés tanto en hombres como mujeres, si bien el paso del tiempo ha ido cambiando tendencias. Por ejemplo, los pendientes fueron durante años objetos unisex, luego solo femeninos y desde hace tiempo han vuelto a ser exhibidos también por hombres.


    Los movimientos artísticos han influido enormemente en las joyas y brillantes, periodos que registran nuevas tendencias han posibilitado una total renovación de las formas y los materiales empleados. Sirva de referencia el Renacimiento, el modernismo o el art déco, el cubismo, De Stijl, el futurismo, etc., pero también los procesos globalizadores han hecho universales modelos que antes tenían solo una difusión local o nacional. La influencia de las películas de Hollywood ha marcado en moda y joyería unos hitos extraordinariamente populares.


    Pero aterricemos en el día de hoy y en nuestro entorno. Algunas de las joyas que nos acompañan siempre cumplen alguna función, como, por ejemplo, el reloj para indicarnos el tiempo, la pinza que sujeta un moño o una estilográfica para rubricar un documento. Otras joyas son un recuerdo permanente de una obligación, como haber sellado con un anillo un compromiso matrimonial o reconocer en público la fidelidad debida a un matrimonio donde los esposos intercambian anillos de boda. Y más joyas pueden acompañar celebraciones, aniversarios o conmemoraciones.


    En este capítulo hablaremos de relojes, de anillos y sus tallas, de diamantes facetados con maravillosas tallas, tanto occidentales como japonesas, y veremos cómo Gaudí representa en la Sagrada Familia los anillos de los apóstoles como obispos. Culminaremos la visita a las joyas con el fenómeno, en ascenso, de la joyería geométrica.


    Relojes: del bolsillo a la muñeca


    “No mires el reloj; haz lo que él hace.


     Sigue funcionando.”


    Sam Levenson


     “Un hombre con un reloj conoce el tiempo que es; 


     un hombre con dos relojes nunca puede estar seguro.”


    Lee Segall


    



    Los relojes personales fueron durante muchos años relojes de cuerda con una tapa protectora y una cadena colgante que permitía tener el reloj en el “bolsillo relojero” y el otro extremo bien sujeto a la parte simétrica del bolsillo (formando la cadena una bella curva que se denomina catenaria). Mirar la hora era, pues, un ritual: extraer el reloj, abrir la tapa (a veces doble tapa), leer la hora, tapar de nuevo y volver a guardarlo. Tam­­bién los relojes colgaban de los collares de las señoras.


    La forma de estos relojes era siempre circular, con el anillo de sujeción de la cadena y la rosca de dar cuerda o ajustar la hora en la parte del círculo correspondiente a las 3 o las 12 horas. El secreto funcional de estos relojes fue inicialmente la inclusión de un resorte o muelle en espiral y parte de su éxito social fueron las creativas formas y decoraciones de las cajas que los contenían, lo que hacía que tuviesen un precio elevado, solo accesible a una parte de la población. La cosa cambiaría en el siglo XVIII, con diversos avances técnicos como el huso o conoide ligado al muelle, que aumentó la precisión de estos relojes.


    Los números de las horas acostumbraron a ser romanos: I, II, III, IV, V, VI, VII, VIII, IX, X, XI, XII, siendo en algunos casos sustituido el IV por el IIII o donde solo se indicaban III, VI, IX, XII; algunos también aparecían con la numeración árabe-hindú: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12.


    Desde 1850 en adelante los relojes de bolsillo empezaron su decadencia para ser reemplazados por los de muñeca. Al principio, mantenían idéntica forma a la del reloj de bolsillo, pero iban fijados a una correa para sujetar en la muñeca. El hecho de competir con los brazaletes fomentó que durante años los relojes de pulsera fueran esencialmente femeninos, salvo el caso de los relojes de militares alemanes, en los que incluso una malla de hierro protegía la esfera.


    No se entiende la evolución y la popularización del reloj de pulsera sin tener en cuenta el abaratamiento de su producción gracias al desarrollo tecnológico, que permitió unos relojes poco pesados y resistentes. Ante la falta de relojes individuales, las campanas de las iglesias fueron durante siglos el gran reloj popular y compartido.


    En 1904 nació el mítico diseño de Louis Cartier del reloj Santos (homenaje al aviador e inventor Santos Dumont), cuya forma era ya cuadrada y los numerales romanos. Cartier hizo otro modelo semejante: el Tank de 1919. Renovadas versiones del mismo modelo siguen hoy en el mercado.


    En 1926, la casa Rolex lanzó el reloj Oyster con caja estanca circular dorada y numerales romanos. En 1931, Rolex produjo Perpetual, que se daba cuerda él mismo con el simple movimiento de la muñeca. Posteriormente, apareció el reloj con pila (Hamilton, 1957) y la encomiable producción de relojes cronómetros de Seiko.


    Hamilton también ideó en 1970 el reloj de pulsera Pulsar sin partes movibles, ni tan siquiera manecillas: la hora digital 21:35 estaba servida con marcadores digitales de cristal líquido o LED. El primer reloj de pulsera en la luna fue el Speedmaster de Omega, en 1970.


    El desarrollo japonés de Seiko y Casio dio lugar a relojes muy completos, que podían servir de cronómetros, de calculadoras, de cámaras, ser sumergibles, etc. En 1988 incluso desaparecieron las pilas.


    Leer la hora


    Reconozco que habiendo sido tantos años profesor y siendo aún conferenciante, el tema del reloj de pulsera es crucial para ver el tiempo y así controlar siempre la puntualidad tanto del comienzo como del final. Siempre he usado reloj de agujas y nunca uno digital: la hora digital (3:47) obliga a hacer una resta y distrae; en cambio, por la costumbre de ver la situación de las agujas, uno visualiza por los ángulos de estas el tiempo que resta.


    Anillos y sus tallas


    Los anillos más entrañables son aquellos que, bien dotados de diamantes, simbolizan una declaración de amor, un compromiso que, si todo va bien, llevará a los dos anillos matrimoniales (alianzas). Pero también habitan el mundo de los anillos los anillos-sello para firmar, los anillos variados de la Iglesia (cardenalicios, papales, episcopales…) o los anillos de adorno.


    Los anillos son circulares, admiten complementos como pedrerías valiosas y exigen siempre tener cuenta la talla, no para gastar menos o no gastar en balde, sino para acertar. Pero lo de las tallas de anillos, aunque parezca algo simple, tiene su gracia. A lo largo del día y en función de la temperatura nuestros dedos están más o menos hinchados. Y un anillo debe poder entrar y salir del dedo correspondiente salvando tanto el nudillo como el margen de hinchazón variable y previsible. Así pues, a la medida exacta de la circunferencia del dedo (anular, en general) debe añadirse un mínimo margen para la entrada y salida.


    La circunferencia C del dedo puede medirse con una pequeña tira de papel milimetrado, pero recuerda el momento oportuno: a última hora de la tarde.


    El diámetro interior del anillo D será D = C / π = C / 3,14. Para una circunferencia de 48 mm, resultaría D = 15,2866 mm, cantidad que en algunas tablas se aproxima por 15,3 al usar estas un solo decimal.


    En Europa, las tallas de los anillos son el número entero que corresponde a la medida en milímetros de la circunferencia. Por ejemplo: una talla 44 corresponde a una circunferencia de 44,2 mm y diámetro 14,1 mm.


    A nivel profesional, se usa una colección de anillos para determinar el más adecuado o una barrita numerada para de­­ducir de un anillo su talla.


    Un diamante es para siempre


    “Las grandes muchachas


     necesitan grandes diamantes.”


    Elizabeth Taylor


    



    Solo algunas prometidas afortunadas o curas que llegan a ser obispos pueden presumir de haber recibido una piedra preciosa de gran valor. Los diamantes que coronan un buen anillo de compromiso impresionan a sus observadores por su tamaño (quilates), su pureza —transparencia y ausencia de defectos: puro, vvs (1 o 2 ), vs (1 o 2), si (1 o 2), PI, PII, PIII…— y el esplendor lumínico que son capaces de reflejar. 


    Procedentes primero de India y luego de Australia, Su­­dáfrica y Brasil, los diamantes presentan en origen una cristalización en el sistema cúbico con formas próximas al octaedro regular y pueden tener colores diversos (blanco excepcional +, blanco excepcional, blanco extra +, blanco extra, blanco, colores…). Pero al valor enorme de la piedra cabe añadir el valor de su tallado, su pulido y su facetado (que puede superar las 56 facetas en algunos casos espectaculares). Las nueve formas de tallas de pedrería más usuales son sencilla, brillante, corazón, oval, marquesa, pera, baguette, cuadrada y esmeralda. Cuando se habla de la simetría se quiere decir la exactitud de las formas de cada faceta plana y también las proporciones entre caras y del diamante tallado en su conjunto. Cabe recordar que, en la escala de dureza de los minerales, el diamante tiene el máximo valor 10 de la escala, es decir, puede cortar a todos los demás. Por ello su talla es una labor encomiable que precisa de alta tecnología.
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    Perfiles del tallado ideal. Fuente: Elaboración propia.


    



    En 1919, Marcel Tolkowsky (1899-1991) publicó su tesis sobre el “corte ideal”, estudio que con pequeñas adaptaciones sigue aún vigente: Diseño de diamantes. Un estudio sobre la reflexión y refracción de la luz en un diamante13. Con recursos matemáticos clásicos como la trigonometría y elementos básicos de óptica de reflexión y refracción de la luz, Tolkowsky determinó formas óptimas para maximizar la brillantez, fuego y calor. Resulta curiosa la aparición en el tallado de ángulos de 40º45’ en el pabellón, 34º30’ en la corona y el tamaño del 53% de la tapa.


    En el apartado de los complementos de los obispos se ha visto la figura del pináculo de San Bernabé en la Sagrada Familia de Gaudí. Si volvemos a observar aquella figura po­­dremos apreciar que representó el anillo circular y la piedra del anillo mediante un curioso poliedro que combina caras cuadradas y hexagonales. Gaudí partió del octaedro clásico de los diamantes, pero hizo la intersección con un cubo, apareciendo esta singular figura que, si bien no es un poliedro regular con todas las caras iguales, todas sus caras son polígonos regulares. Obsérvese que hay huecos cilíndricos que en el futuro albergarán distintos dispositivos de iluminación. 


    El nuevo tallado japonés en estrella


    Nuevas tecnologías como el láser han permitido facilitar los tallados y crear nuevas formas de tallas de diamantes, como en Japón, de la mano de Taruhiro Tamura, Yasuhito Shigetomi y Kiyoshi Higuchi.


    La historia del señor Takanori Tamura es bellísima y sorprendente.


    Hasta 1984, el señor Tamura era un potente y rico empresario japonés distribuidor de los afamados productos Sony. Pero la sorpresa ocurrió el día en que Tamura celebraba su 43 cumpleaños en 1984, cuando comunicó que se retiraba y dejaba la empresa a sus empleados y anunció que se iba a dedicar a los diamantes. Un tiempo atrás había recibido la visita de un especialista en diamantes, Yasuhito Shigetomi, el cual captó la atención de Tamura por los instrumentos de verificación de la brillantez final de los diamantes ya facetados. Al saber del interés de Tamura, Yasuhito Shigetomi le presentó un nuevo diseño llamado Firescope; Tamura lo consideró tan bueno que decidió asociarse con el inventor para difundirlo y obtener incluso una nueva versión: el SymmetriScope, que comercializaron en Japón y Estados Unidos. Lograron entonces fichar en su equipo a uno de los mejores especialistas en el tallado de diamantes y gemas, Kiyoshi Higuchi, y le propusieron el reto de producir un tallado nuevo de gran perfección y novedosa geometría: EightStar, con unas una estrella de 8 puntas de una simetría perfecta, rompiendo con los tallados de Tolkowsky, tan arraigados en las empresas de diamantes. Tras una ardua investigación, se logró este nuevo diseño con 58 caras mediante el estricto control del SymmetriScope para comprobar, uno a uno, el perfecto tallado y su brillante y fuego con un reflejo de luz del 100%.


    Los productores del EightStar aseguran que invierten 32 horas en cortar cada diamante y que se forman durante al menos un año para hacerlo posible. Su corte garantiza las siguientes cualidades: 1) brillantez máxima, 2) fuego máximo, 3) brillo óptico perfecto, 4) simetría óptica perfecta, 5) brillo arista a arista, 6) el más amplio diámetro en un diamante, 7) brillo de contraste y 8) distintos y perfectos patrones estrellados.


    Por supuesto, la calidad tiene un precio. 


    Joyería geométrica


    Algunas curvas emblemáticas de la geometría han estado presentes en el diseño de joyas: las circunferencias en brazaletes, pendientes, cadenas, relojes…; las formas elípticas populares en colgantes y broches (por ejemplo, en camafeos); las espirales de Arquímedes en broches o pendientes; la espiral áurea en broches; la sinusoide en adornos; los polígonos, como triángulos equiláteros, cuadrados, rectángulos, pentágonos regulares, hexágonos…, los frisos en brazaletes…


    Recientemente apareció un titular llamativo en la revista Vogue: “Las líneas y formas básicas se apoderan de las joyas con un espíritu minimalista en busca de la perfecta proporción” y, en este artículo, Flora González afirmaba:


    Las formas geométricas se han ido haciendo un hueco en nuestro armario hasta apoderarse de él sublimándolo con su apariencia magnética. Pero la cosa no queda ahí, ahora la geometría ha decidido expandir su estética más allá de las prendas y conquistar el joyero dibujando formas básicas con sus líneas cuasiperfectas sobre joyas icónicas y atemporales. El principal referente de esta temporada son los pendientes con círculos y triángulos de Marni, que sintetizan a la perfección la rigidez imperante y recuperan efectos ópticos […]. Pendientes articulados, anillos mínimos, collares rígidos y maxi brazaletes […]. Ninguna pieza se escapa a la tendencia más cuadriculada […] los diseñadores de joyas más influyentes del panorama internacional se arman con escuadra y cartabón para trazar ángulos y vértices afilados sobre los metales preciosos.


    En tiempos recientes, también han aparecido en escena los poliedros o piezas planas entrelazadas en el espacio, un toque 3D interesante: pendientes piramidales, collares con tetraedros o combinando cuadrados y triángulos, brazaletes con forma cúbica… incluso el atrevido diseño de colgantes que son poliedros regulares (solo aristas) dentro de los cuales hay otra figura que, si bien está libre, no puede salir de la jaula. Pero más allá de la actualidad, también en joyas clásicas de estilos más sofisticados, como las del modernismo y, en particular, la maravillosa colección Masriera, se pueden apreciar formas y curvas geométricas de especial valor estético. Se trata de joyas que se inspiran directamente en las creaciones geométricas de artistas o arquitectos e introducen un cambio de escala sobre las formas de origen. Valgan como ejemplo las creaciones de la joyería Comaposada basadas en la obra de Gaudí, donde brazaletes, broches o pendientes pueden ser la loseta hexagonal de Gaudí o uno de sus techos conoidales formados por rectas, arcos catenarios, espirales asociadas a las escaleras de caracol, etc. Los números famosos como pi (π) aparecen en oro en pendientes y collares y el símbolo de infinito (∞) está en la cresta de la ola en gemelos, colgantes, brazaletes, pisacorbatas… ¡Ya ves lo cerca que puedes tener el infinito!
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Epílogo

			“La moda es una constante, una mutación 

			de formas, un reflejo de cada generación.

			 Es como la misma historia: interminable.”

			Felicidad Duce

			“Todo lo que sea posible se hará.”

			Julio Verne

			


Deseo de todo corazón que esta breve aproximación al mundo de la moda realizada con elementales miradas geométricas haya resultado interesante. Muchos son los temas de la relación entre confección y geometría que merecerían ser explorados con más profundidad; tras mi aproximación al tema, estoy convencido de que son muchas las aportaciones de la geometría a la moda que aún quedan por descubrir. 

			No es ciencia ficción pensar que en el futuro las grandes revoluciones en el mundo de la moda puedan venir con los avances ya actuales de los nuevos materiales ultraligeros o biomateriales; de la nanotecnología, que podrá incorporar localizadores en vestidos; de la fotónica, que ofrece ropa con dispositivos luminosos; incluso se anuncia que “pronto empezará a comercializarse ropacon paneles sensitivos y sensoriales que se encargarán de velar por nuestra salud y de transmitir emociones”. También se habla de “vestidos inteligentes” con sensores biométricos que, a través de la piel, captan las emociones de la persona o que mediante pequeños paneles proyectan diferentes colores que visualizan nuestro estado de ánimo. Por lo pronto, existe ropa que no se moja y ropa térmica que calienta a voluntad. 

			El internet de las cosas está ahí. La nueva generación de ropas y de complementos es motivo de exploración o desarrollo. Y ahí las formas de las cosas, su carácter aerodinámico, por ejemplo, tiene reservada a la geometría un papel relevante. Poco se podía intuir que las gafas, que tantos diseños glamurosos tienen, darían paso a las lentillas y estas a operaciones quirúrgicas que resuelven problemas oculares. Pero así ha sido. Tampoco podíamos esperar que de los vestidos de los astronautas o de los nuevos diseños deportivos se derivaran creaciones de atuendos con novedosas ventajas. Pero así ha sucedido. En fin, lo mejor está aún por venir. Como dijo Eleonor Roosevelt: “El futuro pertenece a los que creen en la belleza de sus sueños”.
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Notas







			
				
					1. Véase https://es.wikihow.com/vestir-según-tu-tipo-de-cuerpo

				

				
				2. Véase http://antropometria.ibv.org/

				

				
					3. Véase, por ejemplo, https://www.fernandezyroche.com/la-guia-definitiva-elegir-sombrero-ideal/#1539872790373-1738955e-d6c1)

				

				
					4. Véase http://www.emoz.es/language/en/fashion-and-jewelry-on-paper/

				

				
					5. Véase https://jule-waibel.myshopify.com

				

				
					6.  Véanse ejemplos de las decoraciones textiles en:  https://es.pinterest.com/explore/geometric-prints/, https://es.pinterest.com/pin/363947213616332870/ y https://es.pinterest.com/explore/geometric-pattern-design/

				

				
					7.  Véase, por ejemplo, http://losarys.com/2014/05/cuellos-de-camisa-que-necesitas-conocer/  o http://skarlett.es/descubre-como-se-llaman-las-partes-del-cuello-de-una-camisa-little-post/

				

				
					8. Véase, por ejemplo, www.calfun.net/la-geometria-esta-de-moda,https://www.nytimes.com/2010/03/06/fashion/06iht-rrick.html o los diseños de Gu­­cci, Diane von Furstenberg o Givenchy.

				

				
					9. Véase https://www.dezeen.com/2010/11/23/platos-collection-by-amila-hrustic/

				

				
					10. Véase http://es.wikihow.com/escoger-sombreros-para-la-forma-de-tu-rostro

				

				
					11. Véase cómo hacer una pajarita bow tie en https://www.thetiebar.com/how-to-tie/bow-tie

				

				
					12. Véase, por ejemplo, http://www.nudos.org

				

				
					13. Sobre la influencia de Tolkowsky en la actualidad, véase https://uk.tolkowsky.com/

				

			

		


Federación Española de Sociedades de Profesores 

			de Matemáticas (FESPM) 

			Se constituyó en Sevilla en el año 1988 con la vocación de aunar los es­­fuerzos de cuantos trabajan por mejorar la educación matemática y a ella pueden adherirse todas aquellas asociaciones de profesores de Matemáticas que compartan los fines de esta Federación. Desde su creación y hasta la fecha, la federación ha seguido un proceso continuo de crecimiento, hasta llegar a estar formada en la actualidad por veinte sociedades.

			La FESPM forma parte de la Federación Europea de Asociaciones de Profesores de Matemáticas (FEAPM) y de la Federación Iberoamericana de Sociedades de Educación Matemática (FISEM).




			ICMAT

			El ICMAT es un centro mixto del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC) y tres universidades de Madrid: la Autónoma (UAM), Carlos III (UC3M) y Complutense (UCM). Su principal objetivo es el estímulo de la investigación matemática de alta calidad y de la investigación interdisciplinar. Es uno de los centros españoles del programa de excelencia Severo Ochoa, lo que acredita la alta calidad de su proyecto investigador. Además, sus investigadores han obtenido once de las prestigiosas ayudas del Consejo Europeo de Investigación (ERC), en las modalidades “Starting”, “Consolidator” y “Advanced”, y una Cátedra Permanente del AXA Research Fund.
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Rincén didactico

El capitulo 1 invita a plantear de forma grupal las siguientes actividades:

Realizar medidas personales y elaborar listas con las medidas del grupo
(amplitud del dedo, amplitud de la palma de 4 dedos, palmo, codo, brazo,
brazada, altura, perimetro craneal, rostro o altura de la cara, frente, nariz, de
la nariz al menton, pecho, cintura, cadera, pie...).

Tomando el conjunto de datos del grupo, calcular la media, la mediana y la
moda.

Calcular las siguientes proporciones: altura/brazada, altura/brazo, altura/palmo,
altura/perimetro craneal, codo/palmo, cara/palmo, cara/frente, cara/nariz,
cara/palmo, altura/altura del ombligo, pie/palmo, paso de 6 pies/8 palmos...
Comparar las proporciones personales con las descritas en el capitulo como
proporciones clasicas.

Identificar el tipo de cara y de cuerpo de cada uno de acuerdo con las clasi-
ficaciones geomeétricas explicadas.

Anotar en listas todas las tallas de todas las prendas y complementos que
usa cada uno.

Elegir una prenda (por ejemplo, una camisa) y hacer una descripcion com-
pleta de ella: historia de la prenda, medidas principales, tallas segun diferen-
tes producciones...
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Rincon didactico

El capitulo 5 invita a plantear las siguientes actividades:

Desarrollar un proyecto sobre las formas (tallas) de las diferentes clases de
piedras preciosas en joyeria.

Desarrollar un proyecto sobre los diferentes tipos de anillos.

Desarrollar un proyecto sobre relojes de sol portatiles y hacer alguna cons-
truccion.

Desarrollar un proyecto sobre curvas geométricas en joyeria.

Realizar un reportaje de “fotografia matematica” sobre joyas.
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Rincon didactico

El capitulo 2 invita a plantear las siguientes actividades:

Construir las reglas propias de la sastreria, en particular, la regla francesa.
Confeccionar el patron de una manga con especial atencion a la curva que
corresponde a la sisa.

Descargar de internet patrones de faldas o camisas de una talla determina-
da, imprimirlos y elaborar con papel patrones para la talla siguiente.

Buscar los puntos de la maquina de coser Singer y clasificarlos segln los
siete tipos de frisos.

Buscar ejemplos de tejidos cuyas decoraciones sean geométricas.
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Rincon didactico

El capitulo 4 invita a plantear las siguientes actividades:

Medir el perimetro craneal y construir con cartulina un sombrero personal
con altura de 6 cm y ala de 6 cm. Calcular la superficie total de material
necesario para hacer el sombrero y ver su volumen.

Hacer una tabla de los perimetros craneales de la clase. Verificar si la mayo-
ria corresponden a la tercera parte de las alturas.

Haciendo las mediciones pertinentes, averiguar si la longitud del pie es equi-
valente a la medida alrededor de la mano con el pufio cerrado.

A partir de una corbata concreta, hacer un modelo en papel de la superficie
necesaria para hacer la corbata. $Qué angulos aparecen en el patron de la
corbata?

Aprender a hacer un nudo de corbata y de una pajarita, observar que parte
de la corbata queda formando el nudo y la cinta alrededor del cuello.
Observar la simetria entre dos guantes. ¢Girando uno al revés surge la forma
del otro?

Con una bufanda, ensayar las diversas formas de colocarla alrededor del
cuello de acuerdo con las descripciones del apartado “Bufandas”.

Realizar con papel una maqueta a escala 1:12 de un paraguas. ¢Cuanta tela
se precisa para cubrir el paraguas?

Seguir un tutorial sobre los plegados de panuelos para bolsillo superior
(véase, porejemplo, http://claseleganciaydistincion.blogspot.com/2016/12/
son-diversos-los-lectores-me-han.html).

Hacer para cada alumno/a un sombrero académico como el de la figura:

Disefiar una camiseta para hacer una buena celebracion el 14 de marzo del
Dia del Nimero Pi.
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Rincon didactico

El capitulo 3 invita a plantear las siguientes actividades:

Siguiendo las descripciones sobre cuellos de camisas que se dan en http://
losarys.com/2014/05/cuellos-de-camisa-que-necesitas-conocer, crear mo-
delos en cartulina de los ocho tipos para un cuello de 38 cm.

Buscar informacion sobre los distintos tipos de pufios de camisa y calculary
comparar sus superficies.

A partir de un zapato concreto, calcular la superficie de la parte superior.
Realizar estudio sobre las medidas de la unidad metroldgica “pie”, que tan-
tas concreciones ha tenido en la historia de las medidas lineales.
Comparar las longitudes de los seis tipos de nudos mas populares de cordo-
nes de zapato representados en el capitulo 3 y compararlas.





